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G.IRTAS SOBP.E LA ESPOSICIOÜ INITEBSAl.

Apesar de lo mucho que se ha hablado y escrilo de 
la Esposicion universal, creemos que serán leidos eon 
jnsto los siguientes artículos originales de un compa- 
iriola nuestro, en que sin descender á detalles impro­
pios de un periódico de la índole de L a  S e m í̂n a , se dá 
gna idea bastante exacta, no solo de la esposicion, sino 
de lóndres, del raráeter inglés y  de las cosiumbres de 
ese pueblo que ha sido por espacio de algunos meses 
el punto de reunión de los viageros de lodo el mundo. 
Después de meditarlo bien, hemos juzgado que una sé­
rie de artículos ni largos ni numerosos, con cierto nú­
mero de grabados bien escogidos, con suficientes para 
satisfacer la curiosidad en un pais como cl nuestro, 
Éisde por desgracia ó por fortuna, la industria ocupa 
lodavia un lugar muy secundario, y  es por tanto limi- 
lídisimo el número de aficionados y  mas aun el de in - 
leligenles. Obramos asi por convencimiento, y en ver­
dad que sentiríamos equivocarnos, pues en otro caso 
005 hubiera sido fácil llenar á poca costa muchos núme- 
iradel periódico, con artículos y grabados lomados de 
SS infinitas publicaciones pintorescas que sobre la.ma­

teria se hau hecho en el estrangero.

LONDRES, SETIEMBRE DE 1851. 

Seuor director de l a  S em a n a :

Desea vd., amigo mio, que Ife-bosqueje algunos ras- 
P»principales q.ue puedan dar una idea exacta.y ver­
edera de esta famosa esposicion industrial'
Ira tan alarmado trae a mundo hace un 
•5o, y Cuyas consecuencias han sido pre- 
’istas de tal manera y con tan magnificos 
^ores anticipadas, cual las antiguas pro- 
*das anunciaron la era de la civilización y 
frlcristianismo; de tal manera, digo, pre­
torias y demostradas, que no parece sino 
ira una nueva edad de oro, se acerca, la 
[tde las naciones, la amistad de los pue- 
S  la fraternidad del universo, la fusión 
2  las querellas , la desaparición de los 

y que sé yo cuantos otros bienes nos 
®ra esperar esta feria'del mundo, este con- 

deto(fas las gentes, etc., etc. Inlermi- 
“ble seria el repetir tantas y tan maravillo- 
fr"frases como á propósito de la esposicion 
Ira sus resultados hace mas de seis ineses 
!*ran las columnas de lodos los periódicos 
We?es; y no sé que admirar mas, si la 
“ toa fe y candor con que algunos se enlre- 
P® 5 estos sueños, ó a perseverancia con 
S®*otros conlinúan forjándolos. En todo ello 

una especie de convención tácita, con- 
toaion que sirve para crear el entusiasmo 

ifüra creer en él; pues no es posible quo 
^“fatan práctica como los ingleses se de- 
^raducir por tantas v tan exageradas fra- 

te en elfo no hay algún motivo podero- 
i¡,’ rá <5e orgullo, ó 'de interés en perspec- 

Pero estas consideraciones y  otras 
'[bvas al verdadero é mcuestionoble re- 
“ frdo de la esposicion, serán objeto do 

"articulo, si vd. considera que pueda te- 
cabida en su periódico por ser grato á 

"factores. Conformándome ahora con sus 
Reacciones seguiré el mismo órden con 

• procede un viagero á su llegada á estar 
ve; pregunta luego, y  acaba por 

'tor y juzgar.

puertas ó arcada principal del parque, y esla á la 
entrada del O. por un arco de mármol blanco. Al 
principio de Picadilly, y en las inmediaciones del fa­
moso Cuadrante del Regente, se hallan dándose la ma­
no üolden square (barrio italiano) Covenlry y Leices- 
ter square (barrios francés y aleman); sin embargo, to­
da esta pariese  halla habitada por considerable nú­
mero de franceses, mas que de ninguna otra nación es- 
krmigera, y es el centro, puede decirse, de todos los vi­
cios de! continente en todas sus formas y consecuencias. 
Los españoles solían habitar antiguamente del lado de 
New Road, barrio nuevo y elegante, y aun hay algunas 
casas españolas que no se han apartado mucho de di­
cho punto; pero esle año se han estableeido otras va­
rias, todas a la derecha de Oxford slreel, siguiendo la 
dirección de la Esposicion: las cuales, en unión con los 
hoteles franceses de Leicesler square, ejercen ese de­
recho admirable concedido por la civilización moderna 
de despojar con arreglo á a ley al viagero sin incur­
rir en a pena de prisión ó muerle, puesto que no son 
ellos los que buscan anónimamente al viagero enme- 
dio del camino, sino que son los viageros los que 
van á buscarlos á ellos á sus casas, á cuya puerta se 
Iknllan sus nombres cn gruesas letras de toda r e s p e ta -  
hiU dad. Ahora bien, como cada viagero ha ¡do ó habi­
tar su barrio natural, los españoles siguen por Oxford, 
los (temas eslrangeros por l ’iccadilly; pero resulta quo 
al llegar á llyde-park y bajar del coche, á escepcion 
de a(juellos que, mas conociedores ó mas afortuaados, 
han sido dep o s i ta d o s  (permítaseme el barborismo) 
frente por frente de la entrada del N., que es el único 
punto a donde se permite que lleguen los carruages, y  
aun esto no á la mi.sma puerta como no pertenezcan á 
particulares, resulto, digo, que hay que- andar nn buen 
trozo de tierra en el interior, yendo todos á confluir á 
la Serpentina, logo inmenso con sus lanchas, bageles, 
puentes, patos y peces. En el punto precisamente de 

confluencia de visitantes y  el mas ancho de ln lagu-

] mar ia atención, y es en la mullilud dé muchachos mal 
Irageados que apoyados en la barandilla dcl estanque 
se entretienen en pescar á la caña, delito (?ste graví­
simo en nueslros jardine.s públicos; en seguida cnTpié- 
zase á ver una multitud de miles de aVmas que se cru­
zan en todas (iirecciones, y no se advierte un solo 
soldado, un arma siquiera , un átomo el mas insigni- 
íiBanle úe fuerza que indique autoridad; ni aun la vari­
lla del agente de policía, que ge pasea tranquilo-y casi 
o&ullo entre los árboles, sc interpone entre los grupos 
de gente..

Mas ya es hora de que entremos en el palacio de 
cristal. Tres aspectos diferentes presenta el interior se­
gún es la cuota quo se ha pagado á la entrada; los vier­
nes se paga media corona ó Úos chelines y medio, los 
sábados cmco, y uno tan solamente los demos dias. 
Para (lar uniformidad á esta descripción, preciso será 
confundir en un solo dia estos tres tan diversos entro 
si; pero tendremos cuidado de marcarlas diferencia* 
cuando sea necesario. En primer lugar, aunque ha­
yamos ya depositado nuestra moneda, será preciso que 
nos despojemos de toda influencia eslraña impuesta so­
bre nosotros por las relaciones dé los periódicos y  de 
otros viageros menos reflexivos ó mas entusiastas, 
¿Cuál es, pues, el efecto que ha producido en nosotros 
esta mole inmensa de hierro y cristal desde el primer 
momento en que ¿través de los árboles hemos visto su 
cumbre apenas iluminada ó radiante con los tibios 
rayos de un nebuloso sol de Londres? Y  cuando luego 
le hemos contemplado mas de cerca con sus diversas 
banderas en los ángulos ondeando al viento; sus áridos 
adornos de madera para completar las lineas arquitec­
tónicas; sus puertas como desprendidas del conjunto, 
¿qué idea ba revelado en nosotros?¿Y ahora, que vemos 
loda esta série de columnas simélricas, de cuerpos ho­
mogéneos, de distancias geométricas, todo esle conjun­
to, 'igual en el todo á la parle que le constituye, toda es­
la severidad delincas, do superposición de lineas sobre

E s  E L  PALACIO DE CHISTAL.

jg^Benas se ha descansado de) viage, 
7 ," el sueño ha restablecido un

>ilibr
-  lpoco el

ifg "te/ do los humores, bé aquí que nues-
(l„¡)8p"o pregunta por llyde-park yp o r 
íei! f ''8 palacio de cristal en (jue la voz
C as '^roho en su país que hay 

" ‘qaezas encerradas. Sale de casa.
á l'a esposicion. Dos  ~:f~

{jj ü'ferentes y ambas anchas, mognili- 
í . ’Jjjraciosas y animada?, conducen á Ily -  
hcu# • 'ras dos la mas concurrida, ruidosa 
(Üll ‘"Lea de las costumbres de Lóndres es 
Ing’i.ro segunda Oxford; ambas están casi paralelp; 

fa Conduce á la entrada del E. por 
T om o  U l*

L a  fa m ilia  r e a l .d e  I n g la te r r a .

Y ca- 
Picoa-

una de la&

na(queaqui llaman rio), se empieza á-observar la lí- líneas, siempre las mismas, siempre j/aTes, qué debe- 
bertad legal que se disfruta en esle pais, y esto en una mos pensar, y  cómo debemosjuzgar? Pero seguramente 
pequeña cosa que ó nosotros españoles y  á los franco- no vamosahora á analizar magistralmqnte esla cueslion. 
ses, nuestros maestros de instituciones, nos debe Ilá- E l palacio de cristal es uua obra de industria y  no de,
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bellas artes. En su construcción se debe buscar fa di­
ficultad vencida, y vencida espcdilamente, no la 
za ni el custo, no el instinto de lo puro y lo agradable. 
Una inmensa pajarera ó una gran estufa de invierno 
en UQ iardiü, he aqui como podría llamarse al palacio 
de 1a industria; pero esto es una blasfemia, todos ios 
fuegos de 1a Inquisición no serian bastantes para tos­
tar al profano que tal dijese. Sin embargo, un mver- 
Tiadero construiao casi con los mismos elementos es el 
que ba servido de tipo para esta otra grande coustruc- 
cion, y  yo uo veo 1a razón por que al hijo no se le ha 
de dar el mismo nombre que al padre, solo porque el 
tallo se ha hecho mas grande que la rama.

Pero para juzgar por completo de las impresiones 
quo vamos, á sentir durante todo un dia en el palacio 
de cristal, penetremos antes de 1a hora en que se abren 
las puertas que reciben el óbolo de entrada. Todo se 
halla regado, la atmósfera está templada, y con dulce 
ambiente atraviesa por los yentifadores que corren por 
toda fa parte inferior del edificio. S / io s ,  artistas, hom­
bres de letras, se pasean silenciosos y observando. 
Aqui una comisión del jurado analiza este o el olro ob­
jeto; alli se halla colocado un daguerreotipo delante de 
una estátua, de un grupo ó de una fuente, rorondo por 
medio de la luz sus mas recónditos detalles á fa natu­
raleza para darnos luego esas prodigiosas reproduc­
ciones lotográlícas quela visla humana es incapaz de 
percibir; mas allá un artista copia á la aguada o at oleo 
un trozo de edificio, un salón, un departamento ente­
ro: ayer mismo por cierto copió uno toda la ®s-
terior de España, con sus armas de T o l/ o  y de / f e " "  
ga á la izquierda, la custodia de MoraUlla en el cen­
tro, 1a guitarra de Gallegos el de Málaga detras; y en 
el fondo, la mesa de mosaico de Perez el de Barcelona, 
el modelo de fa plaza de toros de Madrid por Aguilera, 
cou la série dc minerales enviados por el gobierno, fas 
blondas, etc., etc. Luego se ven cruzar eu todas direc­
ciones unos cochecitos ó carritos que lirados á fa ma­
no por un bijo, un marido, ó un hermano, ijevan á 
un padre valetudinario, una esposa convaleciente, ó 
una hermana enfermiza. Esta carga, si asi puede lla­
marse. DO se encomienda en este pais ó manos mer­
cenarias; lo mismo en la esposicion que en los paseos, 
se ve tirar de todos estos cochecitos á lindas jovenes, 
que como á porfía so disputan la vez en empujar el ve­
hículo en que va una querida madre ó un bondadoso 
abuelo; 1a Inglaterra es el paisen que nadie se avertofan- 
za de mostrar su ca'’iño fi ial ó conyugal. Si p u / e  ha­
ber hipocresía de tiernos seutirnientos, no la hay se­
guramente de indiferencia ó egoísmo. La tranquilidad y 
el sosiego que antes de abrir fas puertas de pago se 
disfruta en ei palacio de cristal, fa fragancia de las flo­
res, qup como muestra de cultivo industrial están es­
puestas en sus tiestos ó en grandes cajones de tierra, 
en el crucero del Sur, el murmullo de fas vanos fuentes 
que en toda la nave principal despiden grandes surti­
dores de agua, lodo esto para un espíritu entusiasta, 
para uaa alma virgen de sensacioneto*®”®”” encanto 
de poesia, que hace olvidar todo lo ariifioial y artificioso 
del palacio de la industria. Antes de dejar á Lóndres la 
reina Victoria, raro era el dia que no hiciese su visita 
matinal á fa esposicion, y  á lo mejor se la encontraba 
divagando por aqui y  acullá, como una simple particu­
lar sm  ostentación ni aparato. Se dirigia á c / a  uno de 
los departamentos, en que por naciones se halla dividido 
el edificio, y  se informaba con 1a mayor escrupulosidad 
de todos los objetos y  sus pormenores. La rmna Victo­
ria es de corta estatura, mediano talle y gracioso rostro; 
cualidades que resaltan mas al lado del principe Alber­
to, cuyo continente es alto y arrogante, pero de fiso­
nomía fria ypoca espresion. Semanas pasadas entraron 
en el departamento de España, y  entre los objetos que 
mas llamaron su atención fue uno el busto de hierro 
fundido de S. M.— ¿Üe quién es ese retrato? pregunto la 
reina de Inglaterra.— Del rey de España, señora, con­
testó uno de los comisionados. Sus ojos brillaron de 
amor conyugal y  se encontraron con los dcl princi­
pe Alberto] en cuyo brazo se apoyaba dulcemente. ¡Po­
bre reina, todo el respeto y todo el entusiasmo que por 
ella muestra su pueblo, no pueden hacer que e prin­
cipe Alberto sea mas quo el príncipe consorte! Pregun­
tó despues con marcada curiosidad por el busto ao la 
reina ae España, pero desgraciadamente no ba llegado 
to/v ia , ó quizá no venga ya. Su anhelo de esposa, su 
deseo de reina y su curiosidad de muger, debieron su­
frir á la vez en esta ocasiou. (Se  con linuará .J

CRONICA D E I O S  PRINCIPES D E A STU R IA S. (1 )

 nllien merece la provincia de Asturias
llamarse Principado, por que fué de las pri­
meras que se poblaron y de las primeras 
que reciliicronla doctrina evangélica cnEu- 
ropa...Ella fuéla primera que sacudió el 
yuijo dc [la servidumbre en que estaba Es- 
lafta, la primera que dió título a los Heves 

'Católicos... Ella fué el primer ongen de la 
nobleza... Convino, pues, que por todas es­
ta* razones, fuese la misma provincia la pri­
mera hacienda, título y  propiedad de los 
mayores señores y el principio dc sus gran­
des y estendidos señoríos...» .

(Carbado, A n lig i le d a d e s d e A t lu r ta s .)

PROLOGO.

Cuando en lodos los ángulos de fa nación resuenan 
las demostraciones de júbilo y  alborozo por 1a lisonge-

(1) Próxima la época en que, con el favor de la Providen­
cia dÍTina, nuestra jóvcn y  amada R e in a ,  dará ó España un

ra esperanza de un porvenir /  paz y  de ventura, sim­
bolizado en el cercano nacimiento de un heredero del 
ilustre trono de Pelavo y San Fernando, miramos como 
un deber recordar et origen de la esclarecida dignidad 
de  P r inc ipe  de  A s tu r ia s  que está reservada al regio vas­
tago, y  los nombres y  mas notables sucesos de todos 
los hijos de nuestros pasados monarcas quo la obtuvie­
ron. Para realizar este pensamiento, lomaremos por 
modelo á nueslras antiguas y venerandas crónicas, en 
las que campea 1a sencniez, el laconismo y 1a verdad, 
relatando solamente en esta memoria los acontecimien­
tos de Ínteres que tengan relación con nuestro objelo; 
empero sin digresiones ni comentarios.

Desdela desastrosa muerte del rey don Pedro el 
Cruel, en la tienda de campaña de Bertrand Guesclin, 
no recobrara aun Castilla el suspirado reposo que tan­
to necesitaba despues de fas prolongadas y terribles 
turbulencias de que fuera teatro. Los nobles hijos del 
Cid besaban con entusiasmo 1a ensangrentada mano 
de su nuevo rey, que habia quebrado el pesado yugo do 
un tirano aborrecido. Empero ni las repetidas largue­
zas de Enrique el de  las M ercedes,  e l  R ey  Caballero,  
como lo apellidaba el pueblo (1), ni su valor en los 
■combates, ni todas fas belfas prendas, en fin , con que 
unánimemente le revisten nuestros historiadores, bas­
taran para que ciñese tranquilo una corona que con la 
vida habia arrancado á su hermano. En efecto, varios 
competidores se alzaron para disputársela. El rey Fer­
nando do Portugal, fundado en sn descendencia legí­
tima de don Sancho IV  de Castilla, y  apoyado porlos 
de Navarra, Aragón y  Granada, fué el primero; mas 
deshecha tan temible coalición por el esfuerzo y 1a des­
treza de don Enrique, hubo por entonces de renunciar 
á sus pretensiones. Apenas abatida 1a bandera del or­
gulloso portugués, levantó 1a suya Juan, duque de 
Lancaster (ó Álencastre, como le apellidan las cróni­
cas), hijo segundo del rey de Inglaterra, como represen­
tante de los derechos de su esposa doña Constanza de 
Castilla, hija de Pedro el Cruel y  /  María de Padilla. 
Escaso era el número de los e.spañoles que á la sazón 
estaban convencidos de 1a validez del malrimonio de 
que procedia fa duquesa, aunque habia sido declarada 
hija legítima de don Pedro en las córtes de Sevilla 
de 13G2, y  llamada á la  sucesión del trono por el tes­
tamento ae aquel, fechado en 1a misma ciuciad el 18 de 
noviembre del referido año. También triunfó entonces 
el afortunado don Enrique, y sus enemigos se acalla­
ron por esta vez; pero á su muerte, ocurrida en 1379, y 
cuando ocupaba ya el sólio castellano su hijo don 
Juan I, volvieron cl duque inglés y el rey portugués á 
renovar sus pretensiones. Despues de varios sucesos, 
se casó el jóven nonarca do Castilla con 1a infanta doña 
Beatriz de Portugal; pero ni auu por esle enlace se al­
canzó fa paz, que era el fin ardientemente deseado, 
)ues habiendo recaído en doña Beatriz los derechos á 
a corona de su pais por muerte do! rey su padre, don 

Juan I trató dc bacer os valer. Púsose al frente de un 
lucido ejército; pero vencido este primero por la peste, 
que devoró gran número de soldados, y  luego por las 
tanzas portuguesas en fa célebre batalla de Aljubarro'.a, 
vióse precisado á tornar á Castilla. Acudió entonces el 
duque de Alencastre desde Inglaterra, á la cabeza de
3,000 hombres y desembarcó en Portugal resuelto á 
sostener á sangre y  fuego su demanda, y  tan confiado 
en su buen resullaclo, que hizo venir en su compañia á 
su esposa é bijas. Apercibido en tanto el rey castella­
no, habia ya reunido uua poderosa hueste que acrecen­
tó con tropas escogidas que le enviara su aliado ei rey 
de Francia, y contaba por lo mismo con elementos casi 
seguros para vencer á sus contrarios.

Sin embargo, haciendo uso de su natural benigno y 
pacífico, prefirió buscar un medio amistoso para termi­
nar aquella tan porfiada contienda. Deseando, pues, 
conciliar el decoro é intereses de 1a dinastía reinante 
que él representaba, con losdereclios de 1a quese con­
ceptuaba injustamente despojada del trono de Castilla, 
propuso cn 1388 al duque de Alencastre un tratado de 
paz estable y permanente, cuya cláusula principal era 
el casamiento de fa hija de éste, doña Catalina, con don 
Enrique, primogénito y  heredero del rey de Castilla. 
Agradó á los duques de Alencastre de tal modo esta razo­
nable propuesta, que perpetuaba en su linage fa corona 
que deseaban, y por cuya posesión se derramara tonta 
sangre, que no solo convinieron en ella, sino quo re- 
minciarou desde luego al dictado de reyes  de  C a s ti l la  y  
Leon, que llevaban desde la muerte de don Pedro, y 
todos sus derechos á ambas coronas, en su hija dona 
Catalina y en el infante primogénito don Enrique. Aco­
metida de la peste á la sazón ía ciudad de Burgos, se 
reunieron fas córtes del reino en Bribiesca (2) en el 
referido año de 1388, con objeto do discutir las condi­
ciones del tratado, y  en ellas so acordó, para solemni­
zar y dar mas lustre á un desposorio que traía en pos 
de sí 1a deseada paz, erigir en favor de los augustos 
contrayentes 1a encumbrada dignidad de P rinc ipe  de  
A s tu r ia s ,  que debia perpetuase en todos los herede-

sucesor directo, juzgamos do mucho interés este trabajo histó­
rico en que se csplica cl origen del título dc Príncipe dc Astu- 
lias que lleva el borcdero de la corona, y se dá iioiiria de lo­
dos los quelo han disfrutado hastaei dia. Al final y como 
complemento publicaremos un cuadro genealógico y el escudo 
de armas.

(1) Mariana, lib. X V II, cap. X IV .
(2) La opinión mas común dc los bistoriadorcs, es que fue­

ron estas córtes de Bribiesca las que erigieron el principado 
de Asturias; otros quieren hayan sido lasdc l’alencia, reunidas 
poco despucs. Hasta 1832, se conservó on Bribiesca un lor— 
reon, restos del alcázar en que moraban los reyes, y en ol que 
se celebraron estas córtes. Aun permanecen algunos vestigios.

ros directos de la corona de Castilla. En esta nolaU 
resolución, se tuvo presente, no solo la práctica* 
otros reinos de Europa que decoraban con uo (iisiit. 
guido titulo á los inmediatos sucesores del trono, coa 
en Francia quo se llamaban Delfines, en Nápoles dg. 
ques de Calabria, etc, sino también que un sialo actcs 
de este tiempo, habiéndose ca.sado Eduardo, hijo pri. 
mogénito de rey de Inglaterra Enrique Ul, con la in! 
fanta castellana doña Leonor, hija de San Fernaníó, 
fueron los novios agraciados, por unagafanleríafelmo! 
narca inglés, con ellilulo de P rinc ipes  de fío/es,y(»* 
era por lo mismo propio de la hidalguía españoU'tor- 
responder con otra igual. En cuanto á ia eleccionfei 
dictado, no podia ser dudosa; Asturias, la proviocia 
mas noble y distinguida de España por ser la cuna* 
su libertad ó independencia, y el solar de lafauilu 
real y  de fa mas rancia nobleza castellana, debia s« 
también el primer estado que poseyesen los que !i 
suerte designaba al nacer para reyes de Castih, N; 
fué esla dignidad en los primeros tiempos de su iusii. 
tucion únicamente un título de honor para sus posee­
dores, pues el territorio de fa provincia con sus vilbt 
lugares y fortalezas, les pertenecía como patrimonio© 
mayorazgo. En aquella época todoei antiguo reino* 
Asturias estaba ya incorporado á 1a corona de Caslillj, 
sin ser ninguno de sus concejos (á escepcion delcot 
dado de Noreña que pertenecia á los obispos de Oi  ̂
do) (1) de señorío particular Esto se verificara desi 
que en 18 de julio de 1383, le fueran confiscados á k  
Alfonso, conde de Gijon y Noreña, todos los domíDio!, 
feudos Y castillos que en Asturias poseia, en castigo* 
sus continuas rebeldías contra su hermano don JuaoL 
Dos años despues habia éste otorgado su teslameiilj 
en Cillorico, villa de Portugal, y en él_ ordenaba (¡a 
los estados de Asturias quedason perpétuamenleuiii- 
dos á la corona, y que su hijo, el infante herederodcj 
Enrique, 110 pudiese enageiiarlos jamás, sinqquekí 
mantendria como parte integrante de su dominio, b 
esto cumplia cl rey don Juan fa solemne promesa(|a 
á los asturianos hiciera cuando el referido despojo" 
donde de GiJon, /  no hacer nunca donación deaqué 
fas tierras a ningún señor.

A la sazón de crearse el principado de Aslunas,i 
hallaba ya cl duque de Alencastre con su esposa ébiJ 
en Bayona deFrancia, ciudad que en aquel liep» 
lertenécia á la  Inglaterra, y  allí le fueron rcrnili® 
03 tratados de paz y alianza que las córtes acorfem. 

Firmólos gustoso el duque, y on prenda de buea 
amistad, envió al rey de Castilla «una corona "  
de obra muy prima, con palabras muy corteses i.2>y 
ciéndole que pues le hacia cesión del disputado reii-: 
deseaba usase aquella corona que habia hecho bfa' 
para si. _ , . .

Dedicaremos á cada uno de los ilustres princip̂  
de Asturias uuo de los veinte y ocho capitulo" 
dividimos esta crónica.

CAPITULO  I.

DON ENRIQUE DE CASTILLA Y ARAGON (cI Boíifflfe

Cuando se verificaron los conciertos de 
mos razón á nuestros lectores entre el duque de • • “ 
castre y  el rey don Juan I  de Castilla, el infante oe 
dero don Enrique, nacido de esle y do su espo""_ 
Leonor de Aragón, contaba solamente diez anos, 
y nueve su.prometida Catalina de Alencasto' w 
nargo, se determinó que desde luego se n-«>¡ 
desposorios con regia magnificencia. Designóse ps 
ceremonia y para reunir 1a córtes que 
zarJa, 1a ciudad de Palencia , en razón do h/tót"',-. 
davia 1a córte de Burgos afligida con la 
lucido cortejo de damas, prelados y caballeros,»  
órden del rey hasta la ciudad de Fuenterrabm, i ' 
de sus estados, para recibir á fa noble d””"®.../¡, 
ducirla á Palencia, donde se hallaban la fam™" 
fas córtes ya constituidas. La ceremonia de 
y la muy solemne de la erección del nuevo pn r  
se verificaron eo 1a iglesia catedral; Esla últi®"" 
tió en que el rey hizo sentar á su hijo en un . pg. 
trono, e vistió / r  su mano un rico manto dc P 
ra, cubrió su cabeza con una toca ó '■
en la diestra una vara de oro, y  dándole ,j¡̂
ósculo dc paz, le aclamó cn alta voz 
rias . El escudo de armas que le señaló tuóácwíira 
teles, en el primero y cuarto fas armas 
lilla y  Leon, y en el segundo y tercero fas /  ¿ /  
que SOQ en campo azul la cruz de don 
Victoria, de oro, y  á uno y otro lado el 
también de oro, timbrado el todo con una ""qjjjiííIj 
mojante ala que usaban entonces los ?©(jeo:J 
y  ahora los duques, que consiste cn jg psli'
realzado con ocho florones. Cuando cn tiempo 
pe I I  se varió la forma de la corona real 
adornándola con ocho diademas, so üispu"" 
que fa del principe tuviese cuatro. Don tnria"- 
a los despo.sados, ademas del principado de As 
señorío ae Baeza y Andújar, ciudades que n© 
yerontimbien los que les sucedieron en " y  ©¡gbrt' 
nidad. Con motivo de lan faustos suceros se 
ron grandes fiestas y regocijos, no solo ¿u
sino en todo el reino. Desde esta época crcem

(1) E l condado de Noreña, que hahia sido 
lento (ion Alfonso de Ca.slilla, conde de Gijon, u'Jo ,,3ÍJ' 
dc Enrique 11, fuera donado en las córtes de í-eP̂ V.pau»'''' 
don Ciiílicrrc, obispo de Oviedo, y  sus sucesores, 9“’' 
conservan la posesión de este titulo,

(2J Uariaiia, lib. ,W11, cap. A ll .
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Ij costumbre que so observa aun hoy do eteeirse en 
jjturias varios diputados, lan luego se pubbca íiallarse 
¡jreiua eu cinta, los que van á la córte á ofrecer cn 
muestra de homenage al nuevo principo una rica joya 
orDuda dc piedras preciosas, y  en laque se ve el es- 
cudodearmasdel Principado,en cuya representación 
se hace esta ceremonia. Los mismos deben encontrar­
le con los embajadores estrangeros en la antecámara 
fcal, en el momento de nacer el heredero del trono, 
para certificarse de la identidad de la persona (1). 
idemas de la joya referida, suele Asturias regalar á su 
priücipe lasprimeras envolturas. Cuando la reina en 
rezde un varón da á luz una hembra, los diputados 
dei Principado, segun la costumbre antigua, se vuelven á 
ÍU pais sin ofrecer los presentes.

Dos años escasos llevó don Enrique el titulo de prin­
cipe de Asiurias, pues hallándose el rey supadre en 
ilcalá de Henares presenciando unas maniobras milita­
res, se desbocó su caballo y  le arrojó al suelo, que­
dando muerto en el acto, un domingo '9 de octubre de 
1.190. Recibió el principe tan triste nueva en Talavera, 
doode liabia ido a pasar el invierno, y  en el momento 
ffi compañía de su hermano el infante don Fernando, 
je dirigió á Madrid donde se habia trasladado la córte, 
reo ella fuó solemnemente proclamado rey de Casli- 
IljjLeon, con el nombre de E n r iq u e  ¡ I I ,  al que la his­
toria añadió el dictado de D o lie n te , por sú constitución 
débil y enfermiza. Por lo demas era de agradable pre- 
KDcia, y se dístinguia por su afabilidad, liberalidad, 
prudencia, esfuerzo, y  facilidad en espresarse, segun 
todos los cronistas. La narración délos hechos nota­
bles que acontecieron en su reinado (2) es agena de esle 
loar, y solo diremos para terminar esla breve reseña 
dei primer principe de Asiurias, que fuó uno de los mo­
narcas de Castilla mas queridos de sus súbditos por sus 
relevantes prendas, y que falleció el 25 de diciembre 
deUOS en Toledo, y  fue sepultado en la capilla de la 
catedral titulada de los Reyes N u e v o s , quehabia fun­
dado su abuelo don Enrique de Traslamara para onter- 
ramíeolo suyo y  desu familia.

CAPITULO  II.

MARIA DE CASTILLA Y ALENCASTRE.

Corría el año de 1401 cuando hallándose la reina 
de Castilla doña Catalina de Alencastro en Segovia, 
did áluz el lunes 14 de noviembre, una infanta á quien 
te impuso el nombre de M a ria -  Esle suceso causó en 
friao la mas señalada alegría, puesto quepor las con- 
linuas enfermedades que alligiau al rey se le creia in - 
opaz de sucesión. En cumplimiento de la ley 2.« ü lu- 
*15, partida 2.» (3) que consignaba el derecho de 
«ceder las hembras á falta de varones, en la corona 
^Castilla, se daba el nombre de h ered era  de l  reino  
•temíanla niña, desde el dia de su nacimiento. Esto 
teísta de un privilegio que en favor de varios pueblos 
de Guipúzcoa espidió el rey Enrique HI en Yallaaolid, el 
*5 de diciembre del citado año de 1401, en que se lee: 

reinaba con la reina doña Catalina, su muger, 
JccD la in fa n ta  d o ñ a  M a r ia  s u  h ija  p r im e r a  y  here-  

de los reinos d e  C a s t i l la ,  León, e tc .«—  E l 6 de 
toro del año siguiente, habiéndose reunido en corles 
fe «ciudad de Toledo los ricos-hombres, señores, 
tolodos y procuradores de las ciudades, juraron por

A s tu r ia s  á doña Maria, que gozó de esla
lasaron á su 

miércoles

foilla r?®Yory seis ciudadanos de Burgos, Toledo , Lcon, 
""‘toba y Murcia, elegidos porsus respectivos c a b il-  

Jluvi.l'rínargo, á su muerle no se cumplió esta disposición, 
'topo ni, .tor las grandes lurbulencias que ocuparon todo ol 
I •) i-K, to fe minoiia de don Enrique.
"iftt [“ ¡.por ende establecieron que si lijo mayor hl nonbo- 
9 mayor  heredase el llegno, et aun mandaron que 
“le moriese ante que heredase, si dejase tijo 6 lija,

< M n • to su muger legitima, que aquel ó aquclla lo ho- 
Boa otro ninguno»..!... ^

, ,—  ........w .....poso dona Mana con su p n -
^ícrmano don Alfonso, infante heredero dc Arofrn, 
tequien despues recayó este reino y  ei de Nápoles.

en dote el pingüe marquesado de Villena, pero 
^"frDodo á la corona de Castilla conservar aquel 
foado y que no se perpetuase en el dominio aragonés, 
te* quitado á la e x - p r in v e s a  de  A s tu r ia s ,  dándole en 

j^Pensacion 200,000 ducados. Hubo de sufrir la noble 
tenia castellana repetidos sinsabores en su vida do- 

“fstica por la desarreglada conducta de su esposo, 
> * intentó repudiarla para casarse con uoa de sus 
•ícebos llamada L u c r e c ia  A la n ia .  Tal vez la princi- 

P'fousa del injusto desvio del rey de Aragón fué la 
idad de doña Moria , que apartada de él residia 

j,- felíDcia, donde murió el 4 de setiembre dc 1488, 
[jfro su cadáver depositado en el convento de Trini- 
¡u'"fre aquella ciudad. «El premio de sus mereci- 

"fes en el cielo, y la fama de sus virtudes en la 
fe| durarán para siempre» dice nueslro gran bisto-

ÍP'Ui’is la esposa dol rey se siente acometida de los p ri- 
lii(j.v°“ tes que aiiundaii ol parto, se despachan avisos á 
iftl^foJtoores de las naciones estrangeras, y á los reprc- 
'IresDh 1 Asturias. Unos y otros aguardan cn la aiilecáuiara 
Kítoin ’ Y '»:rilicado aquel, seles presenta por un gefe de 
todo ni” bandeja de plata cl rocíen nacido cn cl mismo 
Il « 3  toe salió del senomalerno. Los diputados nombrados 

al parto lie S .JI. y presentar la Joya son : el 
*'">l(iftD''fej'jedo, el marqués de C.arapo-Sagrado. el ge- 
•«Ca,, San Miguel, los marqueses dc Gasiañaga y
■)•) Sc- Y rton-Alejandro Mon.
E» ¡ 5  c! lestamenlo de don Juan I ,  los tutores de don 
tujl,.'-tosía que cumpliese los quince años dcbiaii ser el 
lidii'"fe rton Alfonso dc Aragón, IOS arzobispos de Toledo 
’■ ■ inn ’ ** maestre dc Calatrava, el conde de Niebla, cl ma-

riador Mariaua (1). Nada podemos añadir á estas pa­
labras.

CAPITULO  III.

DON JL'AN d e  c a s t i l l a  t  a l e n c a s t r e .

Era hermano de la anterior princesa, y  nació en el 
convento de San Francisco de fa ciudad (le Toro ,el ü 
de marzo de 1403. Poco despues, el 12 de mayo del 
mismo año, fué jurado principe en las corles de Yalla- 
dolid con el mayor alborozo de los castellanos, que ya 
renunciaban á la esperanza de ver asegurada la suce­
sión varonil del trono. No solo tuvieron lugar enton­
ces lucidos festejos públicos en todos los estados del 
rey doliente, sino que los monarcas estrangeros envia- 
rou sus embajadores para felicitarle.

E l 24 de diciembre dc 1406 dictó aquel su testameni 
to en Toledo, en el que se leen estas palabras: «E olros- 
ordeno y  establezco por mi heredero universal en to­
dos mis reinos, é señoríos, é en todos los otros mis 
bienes, asi muebles como raices, á don Juan mi fijo, 
principe de las Asturias, etc.» Cumplióse al dia siguien­
te esta postrera voluntad de don Enrique, pues habien­
do fallecido, fué su hijo aclamado rey, siendo el segundo 
de su nombre. Esta froclamaciou es notable en la his­
toria por ser la primera en que se empezaron á usar 
las ceremonias que aun hoy se conservan, do alzar

Kendones con las voces de C asti l la ,  C a s t i l l a ,  C a s t i -  
d  p o r  e l re y  D . N .  También entonces los magnates 

del reino juraron la obediencia á don Juan II, esten­
diendo la mano sobre el libro de los Evangelios. Los 
que debian gobernar á Castilla durante su minoria 
eran la reina madre doña Catalina y  cl infante don 
Fernando de A n te q u e ra ;  el maestro Üel niño rey era 
don Pablo, obispo de Cartagena, y  sus g u a r d a d o r e s  y 
ayos Juan Yelasco y Diego López de Zúñiga. En cuan­
to á las prendas físicas y morales de don Juan la his­
toria nos dice: «que su cuerpo conforme á la edad que 
tenia era grande y blanco, pero de poca fuerza; el ros­
tro no muy agraciado, la condición mansa y tratable; 
que se  deleitaba en la caza, y en justas y torneos; que 
era aficionado á los estudios y letras y  f re  hablaba de 
buen grado en los razonamientos en que se trataba de 
cosas eruditas; que hacia él mismo m e tr o s  y  que trova­
ba DO muy mal en lengua Castellana, pero era de cora­
zón pequeño y menguado y no á prfrósito para sufrir 
y llevar los cuidados del gobierno. «Entre los muy va­
rios acontecimientos que señalaron su luengo reinado 
deberemos mencionar uno que tiene íntima relación 
con el objeto de esta crónica, que fuó ta institución 
del p r in c ip a d o  de  G erona  para os herederos de la co­
rona de Aragón. Era rey de este pais don Fernando I, 
llamado el de A n te q u e r a ,  tio de don Juan II, y  desean­
do condecorar á su bijo primogénito don Alfonso con un 
titulo semejante al de los herederos deCastilla, dispuso 
que el antiguo d u c a d o  de  G erona  (formado por elobis- 
lado del mismo nombre y  otros pueblos en 4351 por 
'edro lY el Ceremonioso, en favor de su hijo don Juan, 

que ya poseian los infantes primogénitos de aquel rei­
no) se denominase P r in c ip a d o .  Las ceremonias de la 
erección tuvieron lugar el 10 de febrero de 1414 y fue­
ron exactamente iguales á las que veinte y seis años 
antes practicara el rey de Castilla Juan I  al crear el pri- 
merprÍQcipe de Asturias.

En cuanto á don Juan de Castilla y  Alencastre, solo 
deberemos añadir á lo ya relatado que su muerle 
tuvo lugar en Valladolid en 1434 y que su eulerra- 
mientoTué en un suntuosísimo sepulcro, obra maestra 
del género gótico,que se conserva en la Cartuja d c M i-  
raflores cerca de Burgos, monasterio que él Habia fun­
dado sobre el área íe  uu palacio de su padre el rey 
don Enrique el Doliente.

CAPITULO  IV.

DOÑA CATALINA DE CASTILLA T  ARAGON.

Residía momentáneamente el rey don Juan 11, ¿le

3uien acabamos dc hablar, en Alcalá dellenares, cuaii- 
0 recibió la muy agradable nueva de que su primera 

esposa doña Maria de Aragón, (con quien habia casado 
eu 1420) babia dado áluz en la villa de Illescas el 5 de 
octubre de 1422, una infanta. Habíala bautizado el 
obispo de Zamora don Diego de Fuensalida, y  la pusie­
ra por nombre Catalina. Trasladóse el rey presta­
mente á Toledo y  dispuso fuesen alljla reina y  su hija, 
pues queria fuese jurada desde luego por princesa. 
Verificóse la ceremonia con la magnificencia acostum­
brada en un salón del alcázar de afrella ciudad, en que 
se veia un solio cubierto de brocaíoj y  una sunluosisi- 
raa cama en que estaba la recien nacida infanta. La con­
currencia de prela(Íos , proceres y  caballeros era in­
mensa, y  el obispo (Je Cuenca, doiiAlvarode Isorna,dió 
principio al acto de la jura pronunciando uoa Oración 
análoga á las circunstancias. Terminada esta, el in­
fante don Fernando, lio de don Juan II, besó la mano de 
la nueva princesa de Asturias, y  prestó cl juramento de 
fidelidad y pleito homenage en manos del rey, y  luego 
repitieron ambas ceremonias todos los presentes en 
las del infante. El obispo de Cuenca tema un misal 
abiertoy una cruz por la que se juraba. Celebróse esle 
hecbo con toda la esplendidez y  pompa que caraclcri- 
zaba á la poética y  caballeresca córte de Juau II, y  re­
pitiendo las palabras do la crónica particular de este 
monarca «se hicieron muchas alegrías en  la  c ibdad  é

(O Lib. XXII, cap. m .

se h izo  u n  torneo d e se sé n ta  caba lleros ,  é to d a  la  se­
m a n a  se h ic ie ro n  ju s ta s  de  m u c h o s  caba lleros  r i c a ­
m e n te  hab illados .»

Siendo princesa doña Catalina, el rey de Navarra 
Cárlos I I I  el N o b le ,  creó á imitación del de Asturias y  
Gerona, el Principado dc V ia n a ,  en favor de su nieto, 
llamado también Cárlos, y  de todos los que en adelanto 
fuesen sucesores en aquella corona. El decreto real 
que iiislituia esta dignidad se espiílió el 26 de enero de 
1423. Juntáronse las córtes en la ciudad de Olite 
el viernes de H  de junio del mismo año, y llevando la 
reina doña Blanca en sus brazos al infante don Cárlos, 
lo presentó á aquellas, que lo juraron en el acto por 
p r in c ip e  de  V ia n a  y  heredero  d e  N a v a r r a .

_ En cuanto á la tierna princesa de Asiurias llevó po­
quísimo tiempo esle título, pues falleció en Madrigal el 
domÍDgo;iO de setiembre de 1424. Tan temprana 
muerle consternó estraordinariamente á los reyes que 
la hicieron magnificas exequias y  dispusieron su  se­
pulcro en el convento de religiosas aguslinas de Santa 
María la Real de la citada villa.

CAPITULO V.

DOÑA LEONOR DE CASTILLA T  ARAGON.

Aun resonaban los cánticos sagrados de los funera­
les de doña Catalina cuando ordenó el rey de Castilla 
fuese jurada por princesa do Asturias y primogénita 
heredera de sus reinos y  señoríos, su segunda hija 
doña Leonor. Uabia nacido esta infanta en Valladolid 
el 10 de setiembre de 1423, en tanto que el rey su pa­
dre estaba recorriéndolas tierras de Plasencia, Tala- 
vera y  Madrid. La jura y  pleito homenage se celebra­
ron en la ciudad de Burgos, hallándose presentes don 
Juan II, el infante don Juan, el célebre condestable don 
Alvaro de Luna, el adelantado de Castilla Diego Gómez 
de Sandoval, el almirante don Alonso Enriquez, el con­
fesor del rey, don Alonso, obispo de León, el doctor Pe- 
riañez, y el canciller mayor don Pablo, obispo de Bur­
gos. Esle fué el que pronunció el discurso ae costum­
bre. También llevó doña Leonor muy corto tiempo el 
nombre de princesa de Asturias, pues habiendo nacido 
un infante en 1425, le fué couceíiido á este según la 
ley, y  el cual falleció al poco tiempo.

CAPITULO YI.

DON ENRIQUE DE CASTILLA T  ARAGON (e l Im po ten te ) .

Habiase verificado su Dacimieoto el 5 de enero delre- 
ferido año de 1425 en Valladolid, cn una casa de la calle 
de reres'fl-Gií, que servia de alojamiento á la reina de 
Castilla. Fué bautizado á los ocbo dias, y tuvo por pa­
drinos al condestable don Alvaro de Luna, al almirante 
don Alonso Enriquez, al adelantado de Castilla, Diego 
Gómez de Sandoval, y á ias esposas de estos. E l fidelí­
simo pueblo de Castilla celebró entusiasmado fiestas y  
procesiones por el advenimiento al muudo de (Jon En­
rique, que poco despues debia mancbar las bellas pá­
ginas de nuestra historia con un vergonzoso reinado. 
Llegado apenas el mes de abril se reunieron las córtes 
en el refectorio del monasterio de benedictinos de Sau 
Pablo, de la misma ciudad de Valladolid, decorado mag­
níficamente para este acto. En  él estaban dispuestos, 
como antes eu Toledo para la jura de doña Catalina, un 
trono para e! rey, y  para el nuevo príncipe una cama 
rodeada de asientos que ocupaban las mas nobles da­
mas de la córte. E l niuo don Enrique, fué llevado en 
una muía por su padrinoel almirante, desdeel aposento 
en que naciera hasta San Pablo. Durante este corto 
tránsito, iban al rededor de la cabalgadura varios caba­
lleros brillantemente ataviados, y  delante muchos me- 
neslriles, juglares y  trovadores con Instrumentos mú­
sicos. Casi at mismo tiempo que entraba todo este cor­
tejo en el salón, llegó el rey seguido del infante dou 
Juan, de los caballeros, prelados y  procuradores de 
las ciudades, y  precedido de Garcia Alvarez de Toledo, 
señor de Oropesa, que empuñaba cl estoque real des­
nudo, y  del adelantado Gómez de Sandoval, que llevaba 
el cetro de oro, que el monarca puso despues en ma­
nos de su hijo, llamándole en alta voz: pr in c ip e  de  
A s tu r ia s .  También esta vez, dijo la oración acostum­
brada don Alvaro de Isorna, obispo de Cuenca, y  en el 
instante se procedió á prestar el juramento y pleito 
homenage por el infante don Juan, caballeros y procu­
radores dc tos ciudades, repitiéndose en un lodo lo he­
cho en ocasiones anteriores. Nombróse para ayo del 
príncipe á fray Lope Barrientos, religioso de conocida 
piedad y  erudición y (jue fué despues nombrado obispo 
de Segovia y  Avila. A  pesar de su conocido talento, no 
logró hacer brotar en su regio discipulo, las semillas de 
las virtudes, pues todos nuestros historiadores hacen 
de don Enrique un tristísimo retrato. Era dicen do 
costumbres disolutas, «de vida estragada con todo gé­
nero de deshonestidad» (1) irascible, mal inclinado, in­
constante, gloton y  pródigo á veces y  otras avaro. En 
cuanlo á sus cualidades lisicas corria parejas con las 
morales, pues era de aspecto feroz y  tenia la cabeza 
abultada, los ojos garzos, la nariz muy roma, el cabe­
llo rojo, color moreno, estatura aventajada, piernas 
largas y  cuerpo flaco (2).

Poco despuesde serdonEnrique declarado principa, 
se introdujo en Portugal este dictado para o infante 
don Alonso (hijo primogénito del rey Eduardo I  y  de

Mariana, lib. X X II. caí). XV.
Enriquez del Casiillo, Crónica de Enrique IV .
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su esposa doña Leonor de Aragón', y  para todos los 
herederos de aquella monarquía-. Mucho tiempo des­
pués, reinando don Juan IV, se aumentó al nombre de 
p r in c ip e ,  la denominación deí l i ra s i i ,  que llevaron 
hasta nuestros dias los inmediatos sucesores do la 
corona portuguesa.

Una de las condiciones de la paz que el 2 de se­
tiembre de 1-136, concertaron el rey de Casiilla y el de 
Navarra, fué el casamiento del príncipe de Asturias con 
doña Blanca, hija mayor de este último. Con objeto de 
cumplirla salió don Enrique, en marzo del siguiente 
año, desde Osma para Alfaro, acompañado de non Al­
varo de Luna y otros muchos señores. Dos dias después 
llegó á la misma viila la infanta prometida, que solo 
contaba doce años, con numerosa comitiva eo la que 
figuraban lu reina su madre, el mayordomo mayor de 
Navarra, don Pedro Peralta, y  el obispo de Pamplona. 
E l de Osma, don Pedro de Castilla, dió la bendición 
nupcial á los desposados, que en atención á su tempra­
na edad, se separaron apenas verificada la ceremonia, 
marchando al cabo de cuatro dias que se emplearon en 
las fiestas, doña Blanca á Navarra, y don Enrique á Me­
dina del Campo, donde se hallaba el rey su padre. Agitá­
base eu aquella época Gastilla con reñidos bandos y re­
vueltas de todo género, y  el príncipe, lal v.ez en su 
principio instigado por su privado don Juan Pacheco 
(que despue? fué marqués de Villena), quiso tomar en 
ellas parte. Declaróse enemigo de don Alvaro de Luna 
que dominaba enteramente al rey, y  abandonando el 
palacio de éste, protestó que no volvería en tanto no 
despidiese á sus malos consejeros que le habian ofen­
dido personalmente. Sin embargo, á instancias de su 
suegro et rey de Navarra, volvió don Enrique aquella 
misma noche'al lado de su padre. Poco después, el 25 
de setiembre de 1440, se reunió en Valladolid con su 
esposa, lo quo se celebró con espléndidos banquetes, 
saraos y  festejos. Entre otros tuvo lugar un lamoso 
torneo, cuyo mantenedor era don Rodrigo de Mendoza, 
mayordomo mayor de la casa real, en el que se peleó 
con armas afiladas, lo que fué causa de que perdieran 
la vida muchos caballeros. Nuestro buen Mariana, dice 
al hablar de estas bodas; «Aguó la fiesta que la nueva 
casada se quedó doncella, cosa que al principio estuvo 
secreta, después como por fama se divulgase, destem­
pló grandemente la alegria pública de la gente.» (1)

Continuaron las escandalosas desavenencias entre 
el débil don Juan 11 y su desaconsejado hijo, que apo­
yado por la reina, se hobia de nuevo separado de su 
obed i/c iay  residia en Segovia. Desde esta ciudad se 
dirigió á Avila para conferenciar con el rey y  tratar de 
afianzar la paz, pero nada estable resolvieron, y  los 
turbulentos continuaron destrozando á Castilla bajo el 
pretesto de castigar los desafueros de don Alvaro de 
Luna y sus partidarios. Apoderándose los infantes .de 
Aragón de las villas de Arévalo y Medina del Campo, 
y  de la persona del rey, á quien guardaban como pre­
so; eu esla úllima desposeyeron a don Alvaro. El prín­
cipe de Asturias acompañado de las reinas de Castilla 
y  Navarra, (una madre y  otra suegra), corrió inmedia­
tamente á Medina, para ponerse de acuerdo con los 
carceleros y  enemigos de su padre. Decidieron eslos 
nombrar jueces árbitros que terminasen aquellas con­
tiendas civiles, y  designaron por uno de ellos á don 
Enrique. Aquel tribunal improvisado, sentenció á don 
Alvaro de Luna á seis años de destierro, y  por enlon­
ces quedaron acallados aquellos disturbios.— En tanto 
que esto acootecia en Casiilla, tenian lugar gravísimos 
íucesos en Asturias, pues algunos nobles poderosos del 
pais, como los caballeros Q uiñones, y el conde de .4r- 
m e ñ a q u e ,  señor de Rivadeo y Cangas, no solo se hicie­
ron dueños de Oviedo, do varios territorios, villas y 
fortalezas del palrimonio del príncipe, sino que come­
tían mil vejaciones y  violencias. Don Enrique espidió 
para remediar estos males, una cédula á los concejos 
y  jueces de Asturias en la que espresaba «estar infor­
mado de la poca justicia que habia en las sus tierras de 
Asturias, y do las muchas muertes que alli se hacian 
por haber ocupado algunos t i r a n o s  la ciudad de Oviedo

Í  otros pueblos, tomando lo que era de su mayorazgo.» 
n efecto, estaba este régio patrimonio tan disminuido, 

que fué necesario fundarlo de nuevo, como consta de 
las lineas siguientes tomadas de una alvalá que espi­
dió don Juan I I  en Tordesillas et 3 de marzo de 1444. 
«Por cuanto yo soy informado, y bien certificado que el 
rey don Enrique mi padre y señor, que Dios haya, or­
denó y  mandó que todas las ciudades é villas, e luga­
res de Asturias de Oviedo, fueren mayorázgo parael 
príncipe, é principes de Castilla é León, asi como ago­
ra lo es ei delfiuazgo en Francia, é que no se die­
sen, nin pediesen dar las dichas ciudades, villas é lu­
g re s ,  ni parte de ellas á persona alguna, sobre lo cual 
hizo juramento solemne de lo cumplir. Por ende por 
hacer bien é merced á vos el príncipe don Enrique, 
nuestro muy caro é amado hijo, é porque pues las di­
chas Asturias, ó sus tierras, ó términos son de vuestro 
título, no es razón que vos non las hayades ó lengades, 
fago yos merced de todas cibdades, vílláé- é logares de 
las dichas Asturias é sus tierras, é términos, é fortale­
zas, é jurisdicciones, con los pechos, é derechos perte­
necientes al señorío dellos, para que sean vuestros por 
toda vueslra vida, é después della de vuestro hijo ma­
yor legitimo, con condición, que siempre sean las di­
chas cibdades, villas é lugares vuestras, é que non las 
podades enagenar, é siempre sean del principado, etc.» 
Don Enrique envió entonces tres asturianos de la pri­
mera nobleza, llamados Fernando de Valdés, Gonzalo

í«) Lib. X X I ,  cap. I T .

Rodriguez de Arguelles y  Juan Pariente de Manes, pa­
ra que á su nombre recobrasen lo usurpado y tomasen 
posesión de las villas y lugares que estaban en poder 
de los t iranos . Celebróse una junta en Aviles compues­
ta de las personas mas notables de la provincia, y en 
ella se líombraron varios mensageros para que fuesen 
á manifestar al principe, los temores que abrigaba A s­
turias de que tal vez algnn dia podrían volver los de 
Quiñones con autorización suya ó-del rey, y vejar de 
nuevo la tierra, pero que en caso de darles su palabra 
real de que esto no sucedería nunca, que arrojarian de 
aquel noble suelo álos usurpadores. Enlonces el prin­
cipe despachó desde Avilo un privilegio por el que 
«hacia pleito homenage jurando á Dios y á Santa María 
eu la iglesia de San Salvador de aquella ciudad, de 
conservar siempre la integridad del principado que ha­
bia fundado su bisabuelo, sin consentir jamás que nin­
guna persona obtuviese en él territorio alguno.» En 
consecuencia los Quiñones, sus parientes, y  el conde 
do Armañac, fueron arrojados de Asturias en el citado 
año de 1444, y en 19 dé febrero del siguiente nombró 
don Enrique en Segovia á P edro  de  T a p ia ,  maestresa­
la del rey. por mermo y justicia mayor del principado, 
señaláncTole doscientos maravedís diarios paia su man­
tenimiento. Todo esto filé acatado y obedecido por 
los asturianos, aunque bajo la prudente condición de 
que se fes guardasen sus buenos usos, cosiumbres, pri­
vilegios y libertades.

Variable don Enrique eu lodos sus propósitos, ó 
mas bien cediendo al tiránico dominio que sobre él ejer­
cían fray Diego Barí ienlos y don Juau Pacheco, se pro­
nunció en favor de don AL  aro de Luna, de quien antes 
era tan decidido adversario, y reuniendo en Avila mil 
quinientos caballos salió ol encuentro de los partida­
rios de ios infantes de Aragón. Hallóse conelL s cerca 
de Pampliega, y tuvo lugar un combate cuyo éxito fué 
quedar vencedói as las tropas que mandaba cl princi­
pe, y recobrar el rey la libertad- Unidos enlonces pa­
dre é hijo concurrieron á la famosa balalla de Olmedo, 
en la que fueron segunda vez vencidos los infantes. So­
bre el repartimiento de los señoríos confiscados á los 
parciales de eslos se altero de nuevo don Enrique, y se 
posicionó eu su acostumbrada residencia de Segovia, 
desde cuya ciudad manifestó sus exigencias y pielen- 
siones, á las que hubo de cejler el inibécil monarca. Ni 
aun asi se aquietó aquel y  fué necesaria una entrevista 
con /  madre, que se verificó cerca de Tordesillas y 
Medina delCampo, y  en ella decidieron se pusiese en 
prisión á varios cortesanos, como se verificó. Pocodes- 
pues volvió el príncipe de Asturias á apartarse déla 
obediencia del rey (se fatiga la pluma al trazar la omi­
nosa historia de aquellos dias), pretestando no sé qué 
ofensa del favorito don Alvaro de Luna, y  se retiró tam­
bién esta vez a Segovia. Para poner coto á eslos graví­
simos males se reunieron córtes eu Valladolid, mas eu 
nada se mejoró elaspecto del reino. Rebelóse abierta­
mente la ciudad de Toledo, amenazando á don Juan II 
con destituirle y  poner en el trono al principe de Astu­
rias, y éste no tuvo reparo eu acudir en socorro de los 
malcontentos, y hacer retirar á las tropas de su padre 
quelos tenian rodeados. Quedóse don Enrique por al­
gún tiempo eu Toledo, v poco después con a versati­
lidad que le caracterizaba, se reconcilió con el rey y 
pasó á Segovia, donde ocurrieron nuevas disensiones 
entre sus privados. Poco después marchó en compañía 
del reyá sitiar á Eslella, con objeto de apoyar la causa 
de don Cárlos, primer principe de Viana, en la guerra 
que á la sazón sostenía también con su padre, pero tor­
naron las huestes castellanas á Burgos sin haber hecho 
nada notable. Foresta época consta que don Enrique 
poseia ademas del principado de Asturias, las ciudades 
andaluzas de Jaén, Ubeaa, Baeza y Andújar, pues se 
conservan algunos nombramientos suyos de jueces y 
corregidores para las mismas.

Ün nuevo motivo de escándalo añadió el indigno 
heredero de la corona do Castilla á los ya relatados, 
pues no habiendo podido lograr sucesión de su esposa 
doña Blanca, solicitó del papa Nicolás IV la anula­
ción de su matrimonio, fundándose cn el ridiculo y ver-

ehu -algun hechizo quegonzoso pretesto de que por
Diesen dado se hallaba reducido á la impotencia. Con 
asombro general obtuvo lo que deseaba, con la particu­
laridad dé quedar en libertad do casarse con quien le 
pareciese. Esto aconteció el mismo año en que fuó de­
gollado don Alvaro de Luna , 1453,

El 20 do julio del año siguiente falleció el rey don 
J u / I I ,  y el principe de Asturias ocupó su lugar, veri­
ficándose las ceremonias de la proclamación cuatro dias 
después. Bajo su desastroso reinado de veinte años fuó 
Castilla p a s  desgraciada aun que en el -anterior, y no 
comenzó á lucir una aurora de bienandanza liasta su 
muerte, que ocurrió eu el alcázar de Madrid el do- 
ranngo11_de diciembre de 1-574, cuando contaba de 
edad 45años. Susrestps fueron depositados primero en 
San G/óoim o de Madrid, y luego en el monasterio dc 
Gerónimos de Guadalupe, donde se ve su sepulcro.

( S e  c o n t in u a r á . )

E P I S O D I O  H I S T O m C O - N O V E U ’ S C O .

X.

E L  ORACULO.

Zubiri habia llegado al apogeo de su fortuna, conta­
ba cou el favor del bey y cou el cariño de Ommalisam;

y uno y olro lo apreciaba no en lo que valdría para m, 
alma noble y  generosa, enamorada ó galante, s¡no« 
lo quo podrian valer para sus fines que nadateiiiani 
nobles, de /nerosos, de enamorados, ni de gaianies

Habitando, pues, en el palacio y empleado cerca de¡ 
bey v de su favorita ó sultana, nada e era masfácii 
que llevar á efecto el plan que hacia tiempo concertara 
Se habia propuesto ser rico, y como cl robar á losinfie) 
les lo consideraba como una cosa lícita, se decidiá i 
hacerlo.

Pero no era crimina! Zubiri, y un dia que se halla, 
ba solo en el cuarto de Ommalisam y tenia en sus ma­
nos sus collares de perlas, sus brazaletes de diaman. 
les y sus alhajas,-volvió á dejarlas en su silio rciiun. 
ciando á ser rico á tanta costa. Tenia conciencia, ye| 
robo era al fin robo, decia, porque esquitar losseoci 
contra la voluntad de su dueño, y el catecismo no'dii- 
Linguc entre moros y cristianos.

Mas no poresto desistió do su idea de ser rico 
aunque no hallaba medio. Y  todo su afan detener dme) 
ro era para volver con él á Argel yde  aqui venici 
España.

Vivia por aquel liempo cerca de Marruecos un afri- 
cano llamado de sobrenombre B o u - M a z a  que eiiidio. 
ma árabe significo p a d re  de  ¡a cabra . Pasando uoavi. 
da edificante y solitaria, tenia fama de santidad entre 
las gentes, asi como la han tenido algunos de nueslru 
ermitaños, pues vivia como ellos retirado de las bulli­
ciosas poblaciones, habitando grutas, donde tenia pw 
única compañera una cabra que cual otra ninfa Eeera 
le trasmitía las inspiraciones de su dios.

Llegó á Zubiri la fama de esté hombre y corrióer 
su busca para preguntarle sobre su suerte, ni mas t, 
rneiios quelos antiguos lo hacian á los oráculosy iassi- 
bilas, y  los modernos á las aitauas y á los naipes.

Todo un dia de camino llevaba Zubiri en busco de 
Bou-Maza, y  al fin al declinar la larde llegóá la pin­
toresca ribera de un lago donde le habian diobo halla­
ría al árabe. Pero al pisar tan delicioso silio no p i n í j  

menos de apearse de su caballo y pararse á conlemplai 
aquel paisage tan pintoresco; pues aunque no era Zu­
biri pintor ni poeta, no dejaba por eso de ser sensible 
á la s  maravillas de la naturaleza y gozar en sucan- 
templacicii.

Largo ralo permaneció examinando cuanlo le rede# 
ba, y si hubiera tenido habilidad de trasladara! pápele 
panorama que se ofrecia á su vista, nos hubiera ira# 
mitido aquel terreno quebrado y pintoresco; aquella 
vegetación tan gigantesca como lozana, formaniío eo 
unas partes las flores vistosísimas alfombras que cu­
brían pequeñas llanuras; en otros sitios hacian los mis­
mos árboles y plantas habitadoras grutas que convida­
ban con su cristalizado lecho, no á las ñeras sinoálM 
hombres, y por todas partes en fin parecia que la Pro­
videncia había bendecido aquel silio formándolo pon 
deliciosa morada de los hombres que compreodierat 
la /blim idad de la naturaleza. Como término deaqiiá 
silio y dejándose ver como en lontananza estaba el le­
go de aquel oasis presentándose en sus orillas uw 
guirnalda de flores y plantas acuálicas á cual masbra' 
mosas y variadas.

Buu-Muza y su cabra.

Terminaba \a  la mágica luz del crepúsculo. c 
Zubiri volviendo á montar en su "árabe corcel se 
caminó á la gruta-donde le informaron hallarse w 
Maza.

Al llegar á ella era ya de noche.

XI.

BOU-MAZA T  ZDDIRl.

Con mas temor que curiosidad penetró Zubir* [[ 
la silenciosa gruta de Bou-Maza, y  se encontró 
este personage en oración; á su lado estaba la® " 
riosa cabra.
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sin atreverse á interrumpirles permaneció largo 
,©0contemplándoles; la cabra parecia estar ideitlifica- 
■jcoDSU amo, participar de su éxtasis.
’ Despues de un buen ralo hizo Üüu-Maza una seña 
jZuliin que se le acercó.

ni era esta tampoco la de ningún animal conocido de 
él, al menos basta entonces. Espoleó á su caballo para 
unirse mas pronto-con el hombre que le precedía aigu­
nas varas de distancia, y cuanto mas se acortaba esta 
y aameutaba la claridad mas raro y deformo le paiecia

E l lcon dd  maiabout.

“ Hablad, le  dijo.
“ ¿Sois Bou-Maza, sin duda? le preguntó.
“ Siervo de Dios é inspirado del Profeta, le contes- 

li dando con la frenle en el suelo.
“ Vengo á consultar vuestra sabiduría....
“ Sigue.
“ Tróisiera, saber....
Se detuvo aqui Zubiri no sabiendo cómo hacer la 

ptegunla.
El árabe en tanto permanecia silencioso mirándole, 

’ísperaodo continuara. Despuesde una larga pausa 
prosiguió-.
“Quisiera saber mi porvenir.
“ La muerte.
“•iCielos!
“ ¿Quiéres ser inmortal?
“ ¡Ah!....  ya entiendo, dijo mas animado Zubiri;

/reis decirme que tengo que morir.... eso va me lo 
rabia yo.

“ Eutonces, ¿á q u é  v ie n e s  á p re g u n ta rm e ?
“Os diré.... yo /¡siera.... yo deseo.... ser rico, y.... 
“ ¿Tienes ambición?
“ be dinero nada mas. •
“ ¿Juegas?

tengo q ué  . . .
"Juega tu libertad.
"¿V seré rico?
“ A"""!”® pierdas.— S i ganas lo serás; si pierdes no 

^ falta el dinero.
"Teneis razón .. . .
“ A'fo"" dejadme; pero antes do despedirte diré que 
“buena ó mala furtuna dependerá en parle en el en- 
tofero que tengas en el camino.
.Le enseñó la salida pará que se marchase, y le vol- 

/espalda.
© Salió Zubiri y emprendió nuevamente su viage á 
*arpuecos
. Silencioso marchaba con sutrolon cuando á las dos 
caiun riguas sintió cierta alarma y desasosiego en el 
aili 1 desasosiego crecia por momentos, ter- 

"nuo por no querer andar. Espoleóle contuerza, 
■alo ensangrentando los ijares del corcel podia con- 
8uir_Caminara lentamente. De pronto un estrepitoso 

ÍM  que conoció ser de uu leon, le hizo compren- 
u/"Asistencia del caballo. Mas que este temió en- 
1, re Zubiri.y hubiera retrocedido á escape á no oir 
tom un hombre delante de él; lo cual le infundio 
Car? j P " " "  avanzar y guarecerse á otro compañero 

1 defenderse juntos del selvático rey que parecía 
•®reazarle con s i  rucido.

XII.

EL LEON ERMITAÑO.

nueva 
/  Í6ja
ol)!!,reqn® caminaba á pie, y deianle de él divisaba un 

" grande que ni era criulura racional por su forma

ueva aurora iba permitiendo distinguirlos ( 
"nos. A bastante distancia percibió Zubiri án fXrtrt 1 , * VI . Itete. Irtl. rt. . .«ft r\«.

ob-
un

el objeto que despacio caminaba delante del hombre, i 
Que era animal no le cabia duda. Distinguió cuatro pa­
tas, á poco las orejas y la cabeza de un mulo ó.asno, pe­
ro su cuerpo no era de tal, y creció su asombro cuaudo 
viódos colas y la cabeza de uu leon. Junto al hombre 
ya distinguió fácilmente que iban dos animales en uuo; 
es decir sobre un pollino un disforme leon negr_o. Lo 
veia y  apenas podia convencerse que uo le eugañaran 
sus ojos; pero preguntó á su  nuevo compañero de ca­
mino Sí era ciertoio que veia, y pronto recibió una con­
testación afirmativa. Paróse entonces: dudo si retroce­
der y  conocieudo el anciano que acompañaba al leou ei 
temor de Zubiri 

— Sosegaos, le dijo, nada temáis.
— ¿Pues y ese leon?
— Va le veis.... va tranquilo sobie un asno.- 
— l’ero va vivo.
— Precisamente; pero es tau inofensivo corao el que 

le conduce sobre su lomo.
— ¿Y  es ese mismo leon el que ba dado tan grande 

rugido? ,
— El mismo: el que tiene devorados tantos animales 

como hombres.
— Y  lo decis con esa indiferencia tan..... Alá os 

guarde, compañero.... os de o.... ¡Oh! añadiócomo re­
cordando.... si, si, no hay duda soy desgraciado, esle 
es el mal encuentro que me predijo Bou-Maza.

— Deteneos; á mucha fortuna debeis achacar esle 
encuentro tan feliz. ¿No conocéis el leon ermitaño?

— Ni quiero....
— Bieu se conoce que sois forastero.... de alguna 

tribu lejana sin duda; si fuerais de esla comarca ben­
deciríais á esa fiera, mas mansa ahora que uu cordero. 

— Ya, porque no leudrá hambre.
— Auuque la tuviera.... Pero os voy á sacar de uu 

error.... apeaos y  os contaré.
— ¿Y  respondéis de mi vida?
— l’or el leon respondo.
— Está bien; pero iremos á uoa respetable distan­

cia: no temo á nmgun hombre, ui á muchos juntos; pe­
ro una fiera me aterra.

Se apeó Zubiri y  empezó el árabe á contarle la 
historia del Leon ermitaño.

xm.

HISTORIA DE L’N LEON NEGRO.

— Sin  duda que os habrá asombrado, empezó á de­
cirle con africana gravedad, que un árabe viage á pie 
y  un leon á caballo; pero os contaré la histojia de 
este leon, y  cesará vuestro asombro. E l ermitaño que 
ha vivido en gran santidad, recibe santa sepultura en 
un terreno privilegiado, y s e  erije alrededor d e su  
huesa un pequeño monuméulo que se llama e r m ü a ,  
y consiste eu uu muro circular, cubierto con uua me­
dia naranja. Cuando hay ojeos en los montes .se re­
fugian algunos leones eu estas religiosas moradas don­
de establecen sus domicilios. Desde el dia eu que

abandonan sus cavernas por esta sania habitación, 
cambian totalmente de manera de vivir; los rebaños 
pasan al lado de olios sin que se arrojen sobre cl 
cordero mas rezagado; los bandos de timidas gacelas 
vienen á comer la yerba que crece alrededor de su 

alojamiento, y juguetean á su inmediación 
sin escitar su apeíilo....

— Eslo prueba, mi amigo, un dicho de 
mi pais, interrumpió Zubiri.

— ¿Qué dicho? preguntó sério el árabe 
ofendido con la interrupción.

*-Q ue  ci diablo pudo muy bien hacerse 
ermitaño....

E l árabe sin hacer caso de esla ocur­
rencia de Zubiri , que él mismo sc celebró, 
prosiguió impasible.

— Entonces, la tribu mas próxima de es­
ta ermita encarga á uno de sus mas sábios 
habitantes para quo lleven al leon tortas 
de leche y algunos otros alimentos pare­
cidos. Come él leon cuanto upefeoe y be­
be cuanto quiere de lo que le llevan, y de­
ja á su lado el resto pura su próxima co­
mida.

Este trato bace cambiar los instintos 
do la fiera, que deja de serlo para conver­
tirse en un objeto de alegría para todo ei 
pais, y  presagiar á sus habitantes toda 
suerte de pi-osperióades. Enorgullecida 
con la posesión del leon la tribu á quien 
él ha honrado con su veciod/, dirige ac­
ciones dc gracia á la memoria del ermita­
ño, que les ha revelado por este milagro 
su santa ypoderosa protección.

En ciertas épocas del año el piadoso 
anciano que se ha establecido junto al leou 
cn la ermita, pasea á su noble amigo por 
mediode los aduares y  le acompaña pa­
ra conseguir las bendiciones de Dios sobre 
las casas', los ciegos, los guerreros, los en­
fermos y las mugeres estériles. Cada ára­
be piadoso eutrega su ofrenda -al anciano, 
y el dinero que recoge sirve para alimen­
tar al leon. Para conservar su salud el ce­
loso peregrino, proporciona al lean ir ca­
ballero eu un asno, como veis, y  es tan 
dócil, que conviene perfectamente con 
sus gustos modestos, con su poca ambi­
ción, con su desden por las cosas terres­
tres, y  con su {«peí conciliador.

Sucede á veces qae las leonas vienen á buscar eu 
su ermita á su magestuoso señor; entonces los leonci- 
llos que nacen de estas castas uniones, heredan las vir­
tudes de su padre, y  le suceden en sus honores y  en 
su sonto rccrombre.

Y por último, este leon negro que veis, habita ha­
ce cuatro años la ermita de Sidi-Boumediu: ha devora­
do en su primera juventud mas carneros, cabras, gace­
las, hombres y caballos de los que podria yo contar; á 
sobrecogido por los remordimientos, viu bello dia fué y

Zubiri y su guia,

acojerse bajo el lecho que cubre las cenizas del ma« 
venerado de nuestros padres. No bebe mas que leche, 

que dátiles, pastelillos, y  algunas ve- 
mas fuertes que hay quo hacerlealgo

ni come mas 
ces viandas 
aceptar.

Asi terminó la historia del leon con toda la formali­
dad y el candor de quien cuenta uno de esos aconteci­
mientos de quo él mismo ha sido actor.

No menos candorosamente creyera Zubiri la hiper­
bólica narración del árabe; á quien quedó contemplan­
do como á un ser superior ó de otra especie.

Ayuntamiento de Madrid
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X IY.

DNA COMISION.

Siguieron andando silenciosos un momento, al cabo 
del cual, rompió Zubiri el silencio y  dijo al árabe;

— Celebro en el alma baberos encoulrado y poder 
contribuir con mi pequeña limosna, lomad, y echó 
unas monedas de cobre en el platillo delaiiciano. ^ o r a  
prosiguió, decidme el camino de Marruecoé.-T

— ¿Lleváis alguna comisión?
— Ninguna, vengo de la morada de Bou->lSza
— ¡Noble árabel dijo el anciano.
— ¿Le conocéis?
— Si, y  lodo el pais le conocerá dentro de pdfr. ¿Ye^ 

nis de su gruta? ÍBieo, mozo, ¿sereis de los suydl?#..,
Zubiri no le comprendía; pero.... ’ '

— Si, le contestó.
— Es preciso, añadió el árabe entusiasmado, no de­

jar un francés con vida; ninguno de esos tiranos debe 
salir de Africa, de esta bella región del mundo que 
co íc ian  y  vienen á conquistar robándonos nuestra in­
dependencia, nuestra libertad y cuanto amamos en la 
tierra.... ¡Oh! Alá es justo y  no lo permitirá. Bien, 
hijo bien, prosiguió felicitándole, ¿si en vez de ir á 
Marruecos quisiérais encargaros de una comisión im­
portante para el pais y  de utilidad para vos?....

— ¿Cuál, decid?
— ¿Queréis ir á Argel? le preguntó el anciano con 

uoa voz juvenil.
— Quiero.
— Pues oid, hijo, oid.... En cuanto lleguemos á aquel 

aduar, os daré un guia y  un pliego; el primero os 
llevará á Argel á una casa quo. vereis, y el segundo 
os instruirá de loque debeis lacer. Se trata, le aña­
dió al oido, de salvar nuestra independencia y al pais 
de esos traidores.

— Contad conmigo, dijo Zubiri con serenidad, y  pro­
curando inspirar confianza; conozco bastante la po­
blación de Argel.

Contento elanciano continuó iniciando en el plan 
á Zubiri; plan qae tenia por único objeto la sorpresa 
y  reconquista de Argel cou la muerte de todos los fran­
ceses que en ella habia.

Llegaron con eslo al aduar, tomó Zubiri el pliego 
y  el guia, y  volviendo amontar sumagniíicoybien en­
jaezado corcel siguió á su nuevo acompañante que le 
precedía á pie.

Sin mas que los precisos descansos, siguieron 
hastaArge!, cu frs puertas|se franquearon sin obstáculo, 
no al árabe sino a español q̂ ue veslia trage africano, 
y  se presentó como seguido de su criado.

( S e  co nc lu irá ) .
A . P i r a l a .

L A  C A S A  D E L  D I A B L O .

TRADICION POPULAR,

POR DON ANTONIO NEIRA DE MOSfiíERA.

(Coníiniíocion.)

V.

— Ahora bien; prosiguió el herrador, cerrando con 
violencia la ventana de su habitación y dirigiéndose 
hácia su hija que tenia su rostro oculto entre las ma­
nos. Necesito una esplícacion.... pronto.... ahora.... de 
la s palabras de Alvaro de Mejia.

Isabel Tuorum no contesto.
— ¿No habéis escuchado?... Necesito vuestra espli- 

cacion antes que la suya.
— ¡Ohl esclamó Isabel levantando hasta la barba de 

su padre sus ojos encendidos por lágrimas reprimidas, 
ia tendréis, padre mio, la tendréis.

— Todo lo comprendo, prosiguió Juan Tuorum á me­
dia voz, su retraimiento cuando habla de ese hidalgo, 
su palidez al verleenesta habitación, su tristeza.... 
¡válgame el cielol... le ama...

— ¿Creeis acaso, dijo la hija del herrador al distin­
guir en su fisonomia una espresion de dolor resignado, 
que vuestra bija habrá permitido que Alvaro de Mejia 
abusase de vuestra generosidad?

— ¡Se cree en tan poco cuando preguntamos con el 
corazon sobresaltadol

— Por Dios, padre mio, escuchadme. Ahora vo yá  
revelároslo todo, todo. Yenid acá, acercaos á vuestra 
hija, á vuestra querida bija. ¡Oh 1 ese lijero mobin me 
destroza el corazon.... teneis mas cerca la espada para 
matarme.... Si.... soy vuestra hija, vuestra única lija, 
mi madre llevó mi nombre al cielo, muriendo despucs 
de haceros padre.

Juan Tuorum volvia á su semblante el amor apasio­
nado y generoso que tenia á Isabel. Su bija, arrastrán­
dose sobre el pavimento, llegó hasta él, y  oprimién­
dole sus rodillas, prosiguió; Salvadme, salvadme. Aun 
es tiempo. Para mi corazon teneis vuestro cariño, y 
para mi honor vuestra espada. No os acordéis por aho­
ra de mi honor.... yo le sabré conservar como hasta 
aqui.... padre mio.... volvedla vida á mi corazon. Un 
abrazo, uno solo....

E l herrador oprimió contra su pecho á su hermosa 
hija. Estaba rece oso de alguna terrible revelación de

Isabel, la que recobró con esle abrazo una agitación 
febril, durante la cual arregló sus cabellos llevando á 
su padre hácia el taburete mas cercano. Juan Tuo­
rum se sentó maquinalmente.

— Hace un año que me llevásteis á la solemne oferta 
de la catedral. Las galerías del templo estaban ocupa­
das por un numeroso gentío....

— Vos quedasteis en la capilla de la C o r t ize la , dijo el 
herrador con el desenfado propio de un hombre que 
d'esea dar cima ápormenoresinsignificautes, y  nosotros 
i*s, dirigimos á la capilla mayor para ver ía entrega 
dg ios maravedises de oro.... pero á fé de herrador que 
DO veo la relación que puede haber entre uua oferta y 
•Hir devaneo....

>1* — Mucho, padre mio, mucho. Bien agena estaba en 
•'la C o rí ize la ,  de que á  nuestro lado un caballero obser­
vaba el menor de mis movimientos ...

— ¡Libertiuol.... ¡Impiol.... murmuró el herrador.
—  Y  que se fijaba con imprudente curiosidad en mis 

ojos que solo volvia algunas veces....
— ¡Qué decís!.... lal vez por vanidad....
— No; para reprender su impertinencia.
— Bien, hija mia.
— Mas, ya se vé.... era una pobreplebeya.
— Pues.... una plebeya pobre, y os echarían de alli 

para hacer sitio á  alguna dama.
— Ojala fuera asi, pero no.... era una pobre plebeya, 

y  mi trage le daba licencia para que el caballero baja­
se hasta esta villana, v de las miradas pasó á las na- 
labras.

— Y  vos....
— Era la primera vez que me llamaba hermosa otra 

voz que la vuestra....
— Es decir que ie hablásleis....
— Si, padre mio.
— ¡En la iglesia!....
— Le devolví mi agradecimiento por el afecto que 

nos revelaban sus palabras.
— ¡Desventurada! ¡Le creisteis!

Como vos también, y  uua débil muger merece mos
indulgencia que un hombre con la esperiencia de los 
años.

— ¿Entonces conocisteis al caballero galanteador, os 
reveló su nombre?....

— Antes ó despues le llamó Alvaro de Mejía.
— ¿Y  se declaró vuestro amante?
— Es cierto.
— ¿Os preguntó vuestro nombre?
— Se lo dije.
— ¿Os siguió hasta vuestra casa?
— También. ,  ̂ . , ..........
— Y.... ¡válgame elcielo!.... desvanecida vuestra naisl.. quéreis que sucumba*... No, p a d r e  mio, dena- 

imaginacLon con las palabras del hidalgo, no os c o n - ' siado conozco que daríais vuestra vida por salvarnf.- 
tenlásteis con mirarle en la calle sino que tal vez le ] pero quedaos... tengo mucho que contaros... 
observásteis....

— Luego desistió...
— Le rechazó.
— ¿Y  os amenazaría?....
— Le desprecie también.
— ¿Apebriaá las promesas?
— Se las devolví.
— ¿Al oro?..
— Lo arrojé al suelo.
— ¿A  los ruegos también?
— Me habló de una fuga.
Juan Tuorum se persignó de la frente al pecbo t 

dijo entre pensativo y desasperado. De esla suerlecor) 
respondía á mis servicios,.. Acercaos, hija mia...cai 
vez os admiro m.as. E l retrato sois de vuestra madre 
de mi María... ¿Y  despues?... prosiguió Juan Tuorum

— Durante ocho dias, le hemos visto ocho veces,
— Todas las mañanas.
— Despues de salir ó antes de entrar el diablo, 0%  

decia por vos.
— ¡Miserable!
— Dueño del secreto de vuestra salida y conocieink 

el resorte de la ventana me hablaba con frecumb 
apelando á todas las promesas del amor y  los rigort; 
de la venganza. Pasaron meses. Insistió, promelii 
amenazó: todo en vano. Una vez... bien lo recuerdo,.] 
dominado por su orgullo que venia á hacerse poho 
delante de mi honradez quiso apelar... ¡Dios mio! ¡qw 
sobresalto!... pero me salvó la puerta secreladeesu 
habitación. Desde entonces Alvaro de Mejia no voltio 
á escalar la ventana ni á pasear por las murallas....» 
habia cansado de ser importuno!... Yuesira bija volts 
á ser feliz y recordaba aquellas mañanas como unaót- 
sesperada tentación del demonio. Por desgracia ti 
plazo fué pequeño....

— No prosigáis... ¡qué oculto está el corozon de Ici 
hombres.

— Vos removisteis el fuego en su imaginación volu# 
laria. Y  el viento del desprecio levanió llama en aque­
lla brasa, y lo  quehabia sido antojoópasaliemporevi­
vió como uua verdadera locura.

— ¡Dios omnipotente! ¡y vos dónde eslábais quee; 
me ilumíiiábais ¡Oh! ¡que grande pecador debo ser!

— Por el cielo, padre mío, mirad que me despedi- 
zais con vuestras palabras... ¿Qué importa? Tanu 
será necesaria esla nueva prueba para vuestra hija.

-^¡.4 mí me toca! esclamo Juan Tuorum á mediatoi 
poniéndose en pie y arreglando su coleto.

— ¿Qué hacéis?
— Estas manos lo recibieran, eilas deben despe­

dirle.
-[-jOh! por el cielo, no os precipitéis.... ¡MoabaDére

— Desde la ventana. ¡Oh! Bien dice el vulgo que sois 
el diablo .

— ¿Por qué?...
— Porque todo lo adivináis.
— Ojala fuera asi.... ya veis que no sospechaba de la 

amorosa relación do Alvaro do Mejía. ¡Necio de mi! Y 
JO  ¡su padre! le abrí las puertas dé nuestra casa, le se­
ñalé la ventana donde aseguraba nuestra escala para 
bajar.... De seguro.... he vendido á mi hija..,. Soy un 
mentecato.

— Ahora recordareis por qué yo os aconsejaba que os 
separaseis de ese hidalgo y f r r  qué reconocí que si es­
trechaba vuestra amistad no era por aversión al arzo­
bispo sino para inspiraros confianza y ¡lo que Dios uo 
permita! para mancoar vuestras canas con el oprobio,

— ¡Ah!.,., dejadme respirar.... So isuu  ángel.
— ¡Padre mio!
— Todo lo comprendo: el dolor es una segunda me­

moria. Vos callabais por uo despertar mi enojo, pero 
callábais en demasía. Y  siguiendo el hilo de la historia, 
"resiguió el herrador. Desde entonces lo veríais con 
recuencia.

— Y  le hablé también.
— ¿Acaso salíais?...
— No, que él entraba.
— ¿Cuando yo no estaba?
— Si, padre mio.
— ¡Ma vadoI
■— Una mañana....
— B ien : una mañana.... decidlo todo por Dios.
— Vos no estabais en la casa, y  de improviso llega­

ron á mis oidos las pisadas de una persona que se re­
celaba al parecer de una sorpresa.

— Os queria robar..,.
— Tened paciencia.
— Os diria que vuestro padre era un humilde y mise­

rable herrador indigno de poseeros....
— Nada de eso.... me encontraba cerca de nuestro 

hogar cuando aparece un embozado en lapuerta, que 
parecia la sombra de una estátua. Un grito de sorpre­
sa salió de mi boca y  desfallecida de miedo cai en el 
taburete y  pasó sobre mi frente....

— Hija mia, valor..,.adelante.
— Es cierto, padre mio... Pasó sobre mi frente un 

fuego abrasador que me pareció era la llama del infier­
no despedida por los labios de Satanás. Perdou, padre 
m io; la sombra era Alvaro de Mejía.... si.... me babia 
besado llamándome suya....

— ¡Virgen Santísima!.... ¡O h l todo lo adivino.... no 
prosigáis...

— Serenaos.-... vuestra hija puede seguir e n su  his­
toria con la frente altiva. Aun soy digna de vos... aque­
lla mañana mesaivé-..

— ¡Ün mozo intenso reirse dé un honrado ancíam!
El herrador hablaba sin que Isabel Tuorum 

bieseel senlido de sus palabras.
— Os hablaré de mi madre.
— ¡Vendernos un libertino!
— Pues.... de vuestra esposa.
— ¡Confiar mi único tesoro á un malvado!
— Por Dios, que me lastimáis en este brazo.... 

os marchareis ¡qué terco y que obslinado! Ahora bieí. 
solo pasareis sobre mi cuerpo.... ¿Qué quereishate"

— Buscarle. ,,
— ¡Abandonándome!... y  bien, decidme ¿par" “I""
— Para insultarle.
— Se reirá de vuestro enojo.
— Le llamaré mal caballero.
— Os mandará prender.
— Le desaliaré.
— Y  os despreciará.
-[-Diosme perdone.... le mataré. ¡Ohl dejadme)"# 

cesito respirar el aire de la noche... me ahogo—
— Abriré la ventana.... padreadorado, sentaos.."
— Me sofoca el calor.
— Paciencia, padre mio, paciencia.
— ¡Renovar ese impuro devaneo! Precipitar á 

en un abismo. ¡Bah!... soy un mentecato.
Un sepulcral silencio reinó por a l g u n o s  minutos'j 

la habitación de Juan Tuorum. Isabel pasó sus m®""’ 
por la freute del herrador y  dijo con acento apa®'# 
nado.

— Ya  os encontraismejor ¿no es verdad?
Juan Tuorum apoyó su cabeza en el seno dc su a')' 

y  pronunció estas palabras á media voz. .
— ¡Insultarle, amenazarle, matarle! ¡Bah!... Tofr" 

ba mas loco quo él... ¿Al fin y al cabo quién soy yfr 
Un herrador, lo mejor que se puede ser despuu®. 
mendigo... Me prenderían, y dcesta manera eDlr*S"' 
á mi hija en manos de Alvaro de Mejía. ^

Los labios del herrador se acercaron á los de su/
ja, y  no se escuchó entonces eu la habitacioo otro ffi 
mullo que el lijero crugido de dos bocas queso e""" 
traban sedientas de respetuoso cariño. ,.5,

Juan Tuorum se puso en j)ie por segunda 
pidiéndose de su hermosa hija se arrodilló delau^j. 
una imágen del santo apóstol, inclinando la cabeza 
cia el pecho, golpeando su corazon, y  moviendo 
labios como quien reza de prisa y corriendo.

Isabel Tuorum espiaba sus movimientos, ¡u
su rostro 
padre.

gabinetedetrás de* la puerta del

(Se conc lu irá .)

Ayuntamiento de Madrid



Lk SEM ANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL. 3 9 1

AMOR D E  DRA NOCHE.

C R O M IC A  C II IS M O G R A F IC A .

úConciusion.^

IV.

He dicho que venian con nosotros dos vetustas se­
ñoras contemporáneas del.terremoto de Oran.

Igúudablemenle Mr. de Rabelais(por boca de Gar- 
caslua) y todos losque han escrilo contra el bello sexo, 
une otros llaman insoportable) debieron tener presente 
suefirie, al declarar que la muaer es un animal bípedo, 
¡mpíume, cou dos patas, dos atetas, dos.... etc, iiidig- 
BO de ocupar la atención de un ser tan bello y  privile- 
íladocomo el hombre, rey de la creación, según afir- 
íialaBiblia. .

Esto, dejando metáforas aparte, significa 'simple- 
neotequc las dos abutardas en cuestión, eran viejas y 
feas, muy feas, mas feas que el ciudadano fenomenal 
torresponsal en Lisboa dcl M u n d o -n u e v o .

A esta escelenle cualidad reunian la no menos re­
comendable de hablar ó espresarse frecuentemente 
COD mas ó menos estruendo, por la boca, por las nari- 
cfs, etc.

Bosteí.aban, gritaban, estornudaban, se peleaban y 
desfogaban.... su mal humor de una manera demasiado 
bresca, contundente y antiparlamentaria. Luego, al 
llegar á las fondas óparadores, devoraban como bui- 
lr¿, y bebian como frailes geróniraos, surtiéndose de 
ilguQOs viverespara el resto del camino.

Eavanonosolrosintentamos ponerlas á media ra­
ción, y restablecer la paz, minorando en parte los hor­
rares de la guerra intestina quo venían haciéndonos 
desde Madrid,

¡Empeño inútil!... Colocadas cada una en ios cstre- 
mos opuestos de la diligencia, terribles é imponentes 
por su mulé y siniestro ademan, contestaban á nues- 
Itasioofonsivas indirectas con un fuego graneado de 
atebras (y algo mas) que nos aturdía y mareaba. Por 
irgo rato, los proyectiles se cruzaban sin interrupción, 
y aunque no veíamos ni sentíamos los disparos, el aire 
fecargiido de partículas salitrosas, sulfúricas y  en­
demoniadas, nos anunciaba el rompimiento de las hos- 
lilidades.

Denoche, sobre todo, la guerra tomaba un aspecto 
vandálico, feroz, indigno de gentes civilizadas... Ape- 
Msseconcibe tamaño encarnizamiento... Sordas deto- 
>"010003 nos despertaban azorados y sin aliento... una 
nube se interponía entre nosotros y los objetos que nos 
rodeaban... volvíamos ta cabeza á la derecha, á la iz - 
loíerda.aHrentc, á retaguardia, at Norte, al Su r, al 
Me,al Oeste, buscando uoa atmósfera mas pura, y 
doquiera la arlilieria enemiga como un inmen.so volcan 
'omiiaba sobre nosotros balas rojas, bombas y  rae- 
Irallü,,.

Abríamos todos los ventanillos y  agitábamos en tor­
ra nuestro blancos pañuelos como pidiendo capitula­
ron,ó como náufragos errantes que demandan socorro; 
poro nadie venia á protegernos. Era de noche y no se 
raiauD alma en aquellos'campos solitarios. No valién- 
doDosel telégrafo de las manos, é imposibilitados de 
rabiar, acudíamos á los codos y á los pies; mas ¡ay! los 
"rases enemigos irritados por'nuestra involuntaria re- 
Mencia, hija'de tos parasismos y de la agonía del que 
«ahoga, nos obsequiaban con un fuego tan intenso 
írairido que al fm nosotros aturdidos, mareados y 
‘̂ filiados, acali.'bamos por cerrar los ojos, encomenL 
"araos á Santa Bárbara, patrona en las borrascas, y 
rara cuan largos éramos en nuestros asientos perma- 
“raieudo asi,'exánimes, hasla el dia siguiente, en que 
P?* un milagro de la Providencia tornábamos á resu­
dar,.. °

Tres noches pasamos este horrible suplicio, á ia 
raarteyúltima, labiéndose quedado en Granada dos 
'!"§erüs de los que iban en el cupé, mi amigo y  el 
por se trasladaron á ésle no bien cayó la tarde, pre- 
toepdo desnucarse á respirar por mas tiempo aquella 
psfera mefítica y emponzoñada. Yo, victima de mi 
TOgacion y fiel á las leyes de la andante caballería 
“ ordenan á lodo buen trovador sacrificarse por las 
Das pulsando el laúd (ó el violon) permanecí en mi 

■“teo-A trueque de estar al lado de Virginia, aunque 
hubiesen amenazado, el tifus, la fiebre amarilla o el 

I fara. Creo que no me habrian hecho desviar una sola 
ra del parage donde ella se encontraba. .

. Al oir esto, soltó el dramaturgo una formidable in - 
,|Rfató'on que la pluma se resiste á trozar; tosió el pe- 

el ex-dipulado se mordió las uñas; el olro 
^rabizouna mueca que equivalía á un mentis, y  yo, 
5 "["-'pondo de ia desconfianza general, miré fijamente 
ciert 1®’ queriendo leer en su fisonomía, si era 

P? i" que con tanto calor y  naturalidad aseguraba, 
ra joven poeta lo conoció, y  sin darse por enlendi- 

tfAracóuna magnifica petaca de piel de Rusia, nos 
fZ;!? Cigarros con su liberalidad acostumbrada, cn- 

el único que le dejamos y continuó perorando 
rale modo;

V.

tjJ '̂fracias á la circunstancia que acabo de especifi- 
íinia I firaradamos e n  cl interior de la diligencia V ir- 

I los dos hipopótamos V yo, que por mi fortuna, "

■ mejor diré mi negra estrella, logré sentarme en uno de 
los ángulos, enfrénte de la primera.

Pronto las dos venerables matronas se entregaron 
á las dulzuras de Morfeo; el compasado movimiento de 
la diligencia, el fresco ambiente de la noche , y  sobre 
lodo, la opípara cena con que habian procurado confor­
tarse, las predispusieron a reposo y al silencio. Por vez 
primera, despuesde tres noches mortales, una paz ocla- 
viana pareció reinar en nue.stro reducido albergue. Nin­
guna siniestra exhalación, ningun ruido alarmante vi­
no á turbar la envidiable quietud que disfrutábamos.

El carruage devoraba el espacio.... todos dormian 
escepto Virginia y  yo, que apoyado conlra el rincón 
de mi asiento, apuraba un escelente habano y forjaba 
mil castillos en el aire, sintiéndome dulcemente con­
movido, no sé si por la aproximación de mi encanta­
dora vecina, ó por los vapores del vino, que esa no­
che, queriendo aturdirme y  dormir un poco, habia be­
bido mas que de costumbre.

Desgraciadamente, como vds. saben, el vino no me 
produce otro efecto que el escitar mi sistema nervioso, 
y despertar mi imaginación aletargada por continuos 
trabajos mentales. Nunca he podido embriagarme ni 
perder del todo la cabeza, aunque lo he intentado va­
rias veces.

Habian trascurrido mas de dos horas desde nuestra 
salida de la fonda; se mudó el tiro y ni ella ni yo había­
mos desplegado los labios. Cualquiera diria que por un 
convenio tácito, aguardábamos á que nuestras co atera­
les se durmiesen profundamente.

Saqué el reló y  v i la hora.... eran las doce y  me­
dia... Eché una mirada indagaloria ám i alrededor,me 
incliné, y  aunque no ignoraba que Virginia estaba des­
pierta , la dije á media voz;

— ¿Duerme vd?
— No, respondióme; la noche está tan hermosaque 

sentiría dormirme.
— ¿Quiere vd. que la evite ese disgusto con mi insí­

pida conversación?
La aleve hizo un gesto afirmativo, y se sonrió dán­

dome ias gracias por mi amabilidad.
Empecé por hablarla de cosas indiferentes, luego 

me apoyé en mi ventanilla y  ella hizo otro tanto enla 
suva...

"La  luna llena que caminaba á su ocaso, argentaba 
con su luz triste y  melancólica nuestros pálidos sem­
blantes. E lla , agostada prematuramente por secretos 
pesares, débil y enferma, me pareció enlonces un tipo 
de belleza celeste. Rafael no tiene una virgen de es­
presion mas pura y angelical. Nolie visto unos cabellos 
negros en que resbale y  ondeo mejor el trémulo rayo 
de astro de la noche. Las lineas arlislicasde su fisono­
mia, fisonomía aristocrática marcada con ese sello de 
superioridad, que solo la cuna ó cl talento imprimen, 
me recordaban los modelos mas acabados de la estatua­
ria grjega. Cualquiera muger, por bella que fuese, envi- 
dian.á sus blancas espaldas, su cuello de cisne, su bra­
zo mórbido y alabastrino , y la preciosa mano en que 
apoyaba el rostro cou tanla gracia y  coquetería, como
un paj-arillo 
mir. Cuando

ue esconde la cabeza bajo el ala para dor-
............ a luna se reflejaba en sus claros ojos, te­

nian estos la dulce vaguedad que atribuyen los árabes 
á ios de la gacela enamorada, y cuando la sombra los 
velaba, resplandecían brillanlmos y vivaces como el 
súbito fulgor de una estrella que perdida cruza el fir­
mamento. üna atmósfera de amor é idealismo la en­
volvía, y  nada ie faltaba para simbolizar una de esas 
espléndidas creaciones, que pintores y poetas han in­
mortalizado. Hasta el hermoso niño que dormia, apo­
yando la frente en el regazo de su madre, medio ocul­
to el semblante éntrelos rizos de su rubia y ensorti­
jada cabellera, lenia todo el encanto, toda la gracia y 
gentileza de los ángeles que representan al hijo de 
Dios.

— ¿Era eo efecto aquella muger tanhermosa, pregun­
tamos nosotros, ó era solo un delirio de tu acalorada 
imaginacionde poeta, quien la trasformaba cn una di­
vinidad?

— Bien puede ser, contestó Garlos; ¿pero eso qué im­
porta? Yo la veia y la veo al través del prisma de mi 
ardiente ilusión, y  me parecia y  me parece una diosa. 
Si esta ilusión era mentida, la mentira para mi valía 
tanto como la verdad; era la verdad misma. E l visio­
nario perseguido por un espectro invisible para los de­
mas, el loco quo poseido de súmanla habla con el Al­
tisimo, y  se imagina oir el eco de las harpas celestiales 
en una murga de ciegos ¿son por ventura menos felices 
ó desgraciados, sufren ó gozan monos, porque nadie 
crea, sienta, vea ni escuche lo que ellos creen, sienten, 
ven ó escuchan? La verdad para cada uno es lo que 
perciben sus sentidos y modifica su alma.

Doy tanta importancia á estos detalles, amigos mios, 
porque sin ellos no comprenderían vds. el grado do 
exaltación en que yo me encentraba, y como pude ce­
garme hasta el estremo de perder en pocos minutos la 
cabeza.

Nuestra conversación fué cada vez mas íntima; y 
cada vez nos aproximábamos mas temiendo ser senti­
dos. La  dije que daria mi vida por una mirada de sus 
ojos, la dije que la amaba y se irguió sorprendida y 
enojada. Luego, depuesta su altivez, me contestó con 
un tono entre sério y  festivo;

— Ese es un capricho que se le pasará á vd. en Guan­
te regrese á Madrid; csvd. jóven, tiene una regular fi­
gura, mucho talento y  un fondo escelenle y le sobra­
rán mugeres mas dignas de fijar su atención que yo. 
Por otra parle, no puedo creer en un amor tan repen­
tino; apenas hace tres dias que nos conocemos.

— Si vd. duda de mi cariño, la dije, póngalo á prue­
ba desde ahora. Nada pido á vd. sino que me permita 
verla en Carratraca, en Málaga ó en Madrid, dondo 
quiera qne vd. vaya....

— ¿Paraque?.... perdería vd. el tiempo lastimosa­
mente.

— Aun cuando vd. no me amase, yo sabría probarla 
la estension y sinceridad de mi afecto.

— Puede ser.... y  quizás acabaría por creerlo,.. Eso 
mismo me obliga a no acceder á los deseos de vd. Hay 
un obstáculo i'nsuperable....

Virginia se detuvo como arrepentida de lo queaca­
baba de decir.

— ¿No es vd. viuda?.... la pregunté coo ansiedad-
— No.
— ¿Casada?
Virginia clavó en los mios sus OJOS con una espre­

sion particular, y después de un instante de silencio, 
añadió acentuando las palabras:

— No, señor, no soy casada.
— Entonces, insistí yo lleno de alegria, es vd. libre, 

independiente, y  ese ciño....
— Ese niño e's hijo mio, repuso ella con dignidad, 

como si hubiese querido detener el vuelo de mi imagi­
nación descarriada.

Yo me perdía en conjeturas. ¿Quién era aquella 
muger que ni era viuda, ni soltera, ni casada?.... Seria 
acaso.... ¡oh col.... Su  aire distinguido, sus maneras, 
sus palabras, su conducta, hablaban muy alto en favor 
suyo. Una cortesana, una muger envilecida no se es­
presan ni obran como ella. liabia alli un misterio, un 
enigma quo yo no alcanzaba á descifrar. Tal vez un 
magnífico argumento para una novela de costumbres. 
Mi curiosidad escitada hasta el último punto me prestó 
doble audacia y  energía. Me empeñé en arrancarla su 
secreto; traté de conmoverla, y  aescorri ante sus oms 
el velo de mi vida entera.... Sentíame inspirado, las 
ideas se agolpaban en tropel á mi frenle, y hablaba 
con la facilidad, con el acierto y  entusiasmo que presta 
la convicción de lo que se dice. Trazé con los mas vi­
vos colores el cuadro de mi infancia feliz y  opulenta, 
y  elde mi juventud laboriosa y  agitada. Contóla como 
a fuerza de trabajo y  perseverancia, luchando años 
enteros brazo á brazo con mi suerte adversa, lejos de 
mi familia, oprimida también por el infortunio, sin 
amigos, sin protección, sin apoyo, sin mas amparo que 
el cielo, había conseguido crearme eu Madrid una posi­
ción, sino espléndida ni desahogada, independiente y 
decorosa. La hablé de mis triunfos y  de mis percances 
literarios; dejé que leyese en mi corazon como eu 
un libro abierto mis esperanzas, mis aspiraciones, mis 
ensueños de hombre y de poeta, mis proyectos para el 
•orvenir; y  finalmente la ofrecí, como úllima prue- 
>a de amor", ligar al suyo mi buen ó mal destino, en el 

aclo, dentro de un mes, de uo año, eo el plazo que 
ella señalase...

Ella me escuchaba embelesada, con avidez, en­
ternecida, suspensa de mis labios, aproximándose á 
veces tanto á mí, sin advertirlo, que nuestras rodillas 
se tocaban y nueslros alientos se confundían. Al roce 
suyo yo uo sé lo que pasaba en mi interior; pero la 
sangre hervía en mis venas, y  á cada vaivén que daba 
el carruage, sentia un impulso irresistible de estampar 
mis labios en aquella tersa frente que no distaba dos 
líneas de mi boca.... Dos veces tomé su mano que ella 
retiró en seguida como turbada y pesarosa.... Crei v is­
lumbrar en sus ojos una lágrima, no sé si de enojo, de 
ternura ó de piedad, y  no tuve valor para abusar de 
suposición....

Entonces conocí que la amaba, y  que la amaba con 
pasión, con delirio, con frenesi 1 Hasla / u e l instante 
no me habia dado cuenta de mis impresiones; no me 
habia interrogado yo mismo acerca del sentimiento que 
me inspiraba Virginia; y conocí que la amaba leal y  
sinceramente, cuando arrebatado por un vértigo al 
que pocos hubieran resistido, yo, hombre de pasión/  
violentas ó indomables, incline la frenle ante una mi­
rada suya, la pedi perdón, y  no volví á tomarme la me­
nor libertad con ella....

— Fuiste un tonto, esclamó el periodista; en ciertos 
casos las mugeres gustan que las desobedezcan.

— Siempre ile quien se atrevo mas el triunfo ha sido,
quien no espera vencer }a  eslá vencido.

Replicó el otro poeta trayendo á colación al pobro 
Ercilla.

Y L

— Al otro dia, prosiguió Cárlos, sin dignarro contes­
tar á las anteriores indirectas, llegamos ó Málaga.

A media legua de la ciudad un coche, en el que ve­
nian dos señoras y  un caballero que representaba unos 
cuarenta años, esperaba á Virginia.

Subió en él y  se despidió de nosotros, sm ofrecer­
nos su casa.

Esa mañana habia estado muy pensativo y  silen­
ciosa, y  solo habíamos hablado de cosas indiferentes, 
temiendo escitar las sospechas de las abutardas.

No obstante, aprovechando un momento en que es­
tas estaban distraídas con un pobre diablo á quien se 
le espantó el burro y le derribó al pasar la di igencia, 
Virginia se inclinó y  rae dijo casi al oido:

— Exijo de vd. que no me busque cn Málaga ni pro­
cure verme, se lo pido á vd. en nombre de.lo que mas 
ame on el mundo.

Bajé la cabeza en señal de asentimiento, pero invo-

I
li

i

1

Ayuntamiento de Madrid



i:

l ' I
ll ^

I

3 9 2 LA SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL,

lanlariamenle protesté contra esta órden tiFÚnica, con-, 
testando á mi ingrata desconocida;

— ¡Rs vd. demasiado cruel!
— Si vd. me obedece prometo decirle el motivo que 

me impele á obrar asi, re.spondióme con una de esas mi­
radas que trasportan á un hombre desde la tierra al 
cielo, miradas que tan poco cuestan ó ias mugeres que 
tienen hermosos ojoa y que saben fingir lo que no 
sienten.'-'

Dos-gr.iiesas lágrimas, sin embargo, temblaban en 
.sus p á rpa/ s y  anublaban el clarísimo resplandor de 
sus pupilas,- al decirme estas palabras.

Me resigné, pues, á no verla por entonces, supo­
niendo que no ina ya áCarratraca-, como nos habia in­
dicado antes; y  para darla una prueba mas de mi vivo 
anhelo por complacerla, la ofrecí tomar esa misma tar­
de asiento ei> la diligencia délos baños; y asi lo bioe. 
Rendido y  po strado/r cuatro dias de viage, dos ho­
ras despues de mi l egada, salí de Málaga con direc­
ción á Carratraca.

— Chico, murmuro el ex-diputado, previendo el des- 
cnlace de la aventura, un paladín de la edad media no 
haria mas por su- dama.

— D i mas bien un imbécil, repuso Cárlos con amar­
gura....

— [Puies qué! ¿no la volvisfee.á ver?
— Tenia esa esperanza porque á pesar de todo, ¡necio 

(lo mi! habia llegado á imaginarme que me-amaba; pe­
ro el (iesengaño no se  hizo esperar mucho.

— ¡Es original! esclamamos lodos sorprendido.?.
— Juzgad por vosotros mismos. A los quince dias de 

estar en Carratraca, recibí una carta suya por el correo 
(}ue debo conservar aqui.

Cárlos sacó la lujosa petaca de que ya hemos habla­
do, y buscó en la cartera el documento á que se referia. 
Era este un billete escrito en papel de se(la de color de 
rosa. La suave fragancia que despedia revelaba que ba­
bia pasa.d» poc las manos de uoa muger j^ven y lier- 
laosa.

E l poeta echó una mirada alrededor, y  convencido 
de que nadie podia oirnos, pues eran ya cerca de las 

oiKje y  no quedaba un alma en el paseo, aproximó su 
silla al farol mas cercano, y leyó lo siguiente;

((CARLOS!

«Prometí á vd. una espiicacion franca y  leal de mi 
conducta, si me cumplía su palabra, y  voy á dársela
en señal de mi aprecio y agradecimiento.

((No por uo. capricho, sino por castigar la curiosidad 
de v(J'. le-dije- que no-ora casada. Mi- 
marido, es-el sugeto que-vií. ha vis­
to en el ciKhe, y se  llama..

<(Sí yo fuese libre, le amariá á vdi- 
tanto como quizái no le baya amadb 
muger alguna.

«Es imposible conocerle á fon­
do, sondear el tesoro do ternura, 
de pasión y  nobleza que abriga su- 
alma, y  no ceder á \ t  tentación de 
verse idolatrada por un corazon tan 
rico de ilusiones, tan amante y ge­
neroso.

«Si yo fúeselibreleamariaávd. 
solo por eV placer de amarle, y 
aunque tuviese la convicción de­
que su carino no duraría veinte y  
cuatro horas, comprariaconla infe- 
liciclad del resto de mi vida, la .sa­
tisfacción de haber sido amada en 
ese breve intérvalo como vd. sa­
be amar, y como yo y todas las mu­
geres quisieran serlo, cuando con­
servan puras lodas sus ilusiones, 
y  las ven marchitarse una por una 
ante el frió prosaísmo de a roa- 
íidad.

«Pero la religión y  la sociedad, 
eT deber y otras con-sideraciones no 
menos poderosas me prohíben se­
guir Ios-impulsos de mi corazon. No 
quiero, ni puedo amar á vd.

«Los dos seriamosdesgraciados: 
yo porque uo podria sofocar la voz 
de mi conciencia ni ocultar mis re­
laciones; y  vd-. por que se espon- 
driaá que mi marido le matase. Es 
el hombre mos celoso y  de carác­
ter mas violento ó intraíabife que he 
ponocido.

.((En esta virtud, le ruego que 
persevere en su noble proceder y 
no haga aqui ni en la córte la menor 
tentativa paraacercarse á mi. Com­
prometería vd. mi reposo inútil­
mente y  nada lograría. Mi resolu­
ción es irrevocable. N o  q u iero  n i  . 
pu ed o  a m a r  á  v d .

((Si algún dia soy dueña de mis 
acciones, conocerá vd. cuánto ho 
(debido sufrir y  sufriré al verme hoy obligada á espre­
sarme de este modo. Eutretanto viva v<f. persuadido 
que no tiene una amiga mas sincera, una persona que 
se interese mas por sus adelantos, por su gloria-y / r  
su buen nombro, un admirador de su talento que lea 
con mas gusto lo que vd. ha escrito y  escriba; una mu­
ger, en fin, que haga votos mas ariííentes por su feli- 
'eiíjad que su leal y desgraciada amiga—Virginia.

— Y  bien, repitió Cárlos dirigi(’-ndose á nosotros no
bien hubo cono nido, ¿que decis de esta caria?

-.-Yo, respondió el dramaturgo, qne ha sido inspira­
da por un sentimiento de piedail, ó lor un capricho mo­
mentáneo; pero que la rauger que a ha escrito no te 
ha amado ni teama.

— A la  verdad, añadió el periodista, una muger real­
mente enamorada no se detiene ante consideraeion al­
guna, porque la pasión las ciega. Sin embargo... Ivay 
circunstancias... y  ellas son tan caprichosas, tan in­
comprensibles... ¿lias vuelto á verla?...,

— Frecuentemente en los teatros, y mas á menudo 
ene ll’rado... cuamlo iba sola on su carretela me salu­
daba; pero si la acompañaban otras personas de su fa­
milia fingía no verme y volvia los ojosa olra parle.

— .¿Y la amas t0(3avia?
— No lo sé... á veces rae parece que la aborrezco; 

otras que la adoro comoun loco. Sy  recuerdo era me 
exalta, ora meábate; lan pronto aviva raí sed de 
gloria y me enciende en las mas nobles aspiraciones 
corno envenena todos mis placeres y rae sumerge en 
honda tristeza y  desaliento. Conozco que ese fatal a m o r  
d& u n a n o ch e  sé ha identificado con m.i existencia,yque, 
feliz ó (iesgraciado, cerca ó lejosde ella, om<ado ó abor­
recido, ni sus desdenes, ni el liempo, ni la distancia lo
borrarán jamás de roi memoria.............................
»

Desde este punto la discusión ofreció escasísimo 
interés. Cárlos se empeñó en esquivar nuestras insi­
diosas preguntas, temiendo comprometer á su bella in­
cógnita, y  para obligarnos á levantar la sesión nada le 
pareció mas oportuno que convidarnos á lomar cer­
veza.

Los demas aceptaron y se dirigieron con él al Sui­
zo; yo solo me quedé en el Prado meditando sobre lo 
que habia oi(Ío.

De mis largas reflexiones deduje esta consecuen­
cia , que puede considerarse como la moralidad de lodo, 
lo espueslo.

Si el amor, como todas las grandes pasiones, no es. 
otra cosa que una modificación del alma, ó* si se quie­
re, una fiebre intermitente m asó menos intensa, pue­
de-haber circunstancias eu la vida que nos preocupen, 
nos dominen v electricen de tal modo, que lohagan na­
cer y  desarrollarse en breves instantes. La ilusión que 
inspira la belleza unida ó la gracia y á la sensibilidad, 
y el prestigio del talento, realzado por otras cualida­
des, se sienten y no se esplicau, obran instantánea­
mente, se atraen Y se completan en dos personas de 
distinto sexo, desde que se miran, se hablan y se com-

como Cárlos pueden fácilmente enamorarse en el irs© 
curso de unn sola nocbe.

Al volver á casa, pensando sobre el particular, e-. 
conlré encima de mi bufete una carta del direcié 
la Semana en que reclamaba algunos artículos w]. 
dientes, y  como en casos tales tengo por costumbre t- 
cribie io primero que se rae viene á las mientes,5¡| 
periukñ-o de rompeslo luego sr no sale á mi gusto r 
mejor dicho, a! de la persona que lo paga, se meociir! 
rió (y perdonen mis lectores y mi eícelenleamigoCir- 
los, sino les agrada la ocurrencia, que otro illa 
mas peregrina), se me ocurrió narrar en forma"  
C rónica  ch is inográ fica  la. historia, el cuento ó noveli 
que nos babia referido el primero momentos antes. 
lOr salir yo del paso, ha salido lambien á brillar á'> 
uz del dia ese casto y poéticoomor de  una  nocfi¿,(iK 

á la verdad no merecia quedar sepultado enlaslW  
blas, pues aunque mxilurno, no pertenece á Los de cor- 
trabaiiíJo..

Uoa de las olwaí; de misericordia es enseñar a! 
no sabe, y no todos saben cómo se sierile y selle, 
tal vez á inspirar amor en el espacio de una solanod̂  
La  narración de mi amigo, aumiue pálida y descolor- 
da, puede servirles de cartageogi-áfica, de owmora- 
d u m  ó de saludable escarmiento, si algún dia ó algu: 
noche tropiezan con otra Virginia, y sin sabercor 
quiérank) ó no, por fas ó por nefas.

El seso y  la razón les deja á escuras 
El dios injerto eu diablo y en pecado (1).

^L^drid, setiembre d e íS S I.

A . M a g a r iñ o s  C ervañtes.

E S P O S IC IO N  D E  EO N D R E& .

El siguiente grabado representa uí>a librería ócslit- 
tequeba llamado la atención por ta novedad del dibî  
el material de que e.*tá conslruido, es madera iiniiai» 
el mármol de-un modo prodigioso. El grupo de iiik 
que rodea la cornisa, es un modelo de escultura,! 
conjunto de ia obra está ejecutando con maestría' 
elegancia: es un mueble que revela tanta inleligíM 
eu la ejecución como habilidad en el dibujo; reunea" 
mas la circunstancia de ser de ornato y comodidadiP* 
lo que puede figurar dignamenle en e! estudio de «te

Librería por Mr. Leistlcr.

prenden; yasi como en etórdenfisícociertassastancías 
se unen yse  incorporan, no bien se las pone en con­
tacto, asi en el orden moral ciertas naturalezas se en­
lazan y se identifican apenas se aproximan y se tocan. 
De ese modo me esplico yo esas simpatías o antipatías 
involuntarias y  repentinas que nadie acierta á definir; 
y comprendo perfectamente cómo y  por qiié e« »na si­
tuación dada, uns rauger corao 'V’irgtnia y on hombre

quiera persona de-la mas encumbrada 
tilo pertenece al italiano de la época del reoac'

Quevc(3o.-Poema de los locuras de Orlando-(i)
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